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Distinguido señor mío: Contando con 
que cuanto se refiere al bandolerismo anda­
luz tendrá favorable acogida en el periódico 
de su digna dirección, que tan acertada­
mente viene ocupándose en este asunto, le 
remito los siguientes juicios y noticias'so-
bre la cuestión; juicios y ijoticiás nacidos 
del conocimiento de causa, sucesos y per­
sonas. 

Quien resida algunos años en esta co­
marca, habrá de convencerse de que el ban­
dolerismo actual tiene su cuna y sostén 
únicamente en este distrito de Estepa y no 
en otra parte de Andalucía, pues nada dice 
en contrario de esta afirmación el que haya 
también en el campo algún I^andidp que no 
sea natural de aquí; en ese caso Habrá uno, 
á lo sumo dos, pero nada más. 

Los que juzguen exageirado cuanto deci-
raos, vean la siguiente relaciÓii de I» gente 
maleante que de algunos años á és|fi.,p^rte 
ka imperado ó impera en el campo íe psta J 
kermosa región: ^ ,. 

Soniche, Chorizo, CJiato, Ignacilío, É^nokU, 
Niño Gloria, Gmfe de la Jara yjCriíto. 

Estos ocho tiandidbs han 9^0 túuertos 
por la Guardia civil de cuatro AñQS | l a fe­
cha, y eran naturales dfi Éste^9. ¡p» seis 
primeros, de la Jara el sépt̂ imo y de jKonda 
^1 octavo. 

Batán en presidio ó presos en laácárce-' 
l«8 Perdigón, Niño Nví^f^CoiuOt. Gfi¡l^,Bt' 
haUo, Macüias, Vizcaya j ^ PajVfcJ&^'éstós 
ocho, son de Estepa Jqi giste pjfipBr|t8.̂  

Operan actualme^í,ere« 4,Cfin|po í''^ 
les, ParMlo y Bermejtip, a lof ̂ c«al«(̂ ^e" unefi, 
cuando el caso lo precisa, G3MÍW&) y C^ía» 
(hermano del de igual apodo que mató la 
Guardia civil). Separadamente,con más cau­
tela, menos ruido y más provecho, irabajan 
por otro lado Vimllo, Campero y Maao. Dé 
«stos ocho rabaliistas hoy en acción, son 
áa Estepa siete y de Arahal uno. 

De dos años á esta parte, han emigrado 
para América y otros puntos, á fin de efti-
dir la perseicucíón activa de la Í5ua?dia ci­
vil. El Pulió, Caballerito, Gertüa, Lechuga, Ms-
íiegildc, Paticorto, Pelongo, Yegüeriío, Sevillcmo, 
Marcao y Molina, todos ellos de aquí. 

Pueden, pues, resumírselos anteriores 
¿Rf-os en la forma siguiente: 

Muertos por la Guardia civil desde hace 
cuatro años: de este distrito, 6; de fue­
ra, 2. 

Presos: de este distrito, 7; de fuera, i . 
En el campo: de este distrito, 7; de fue­

ra, X. 
Híiídos de aquí: del distrito, 11; de fue­

ra, ninguno. 
Total: de este distrito, 31; de fuera, 4, 
J^os 31 de aquí tuvieron siempre y tienen 

hoy en Estepa sus familias y amigos, y con 
ellos su más seguro y principal refugio. 

Con io dicho, creemos demostrada nues­
tra afirmación de ser este distrito la cuna y 
sostén del actual bandolerismo. 

Partiendo de este supuesto, diremos que, 
á nuestro entender, al ocuparse la Prebsa 
de las causas que originan este :^tado fo-
cial en aquella comarca, lo ha lieehp ^on 
acierto en algunos juicios, pero equivofca -
damente • ó con marcada es;?g«?í:|iĉ ón * en 
otros, efecto, sin duda, de, qiif J^ew^ l <i= 
ios que de este asunto vienen .4«ip¿i(i)se 
tiene conocimiento exacto de lo «lüe^plisa 
«n estos pueblos, que sólo conocen 4e rffe-
reocia ó, á lo más, por estancia 4e ^guhos 
días, tal vez horas, durante la* ctMÜes han 
creído penetrar las caucas de est* proble -
ma habíando con alguieü quúá prííisamen-
te interesado en que cstAs acosas no seles 
elarezcan mucho. I 

Bl que conoce á fondo esta Coiaái'ca sabe 
perfectamente que aquí no hay los,-latifun­
dios que existen en otros punto» de Anda» 
lucía. Datos estadísticos debe'tetter'el Go­
bierno, y nosotros podríamos exhibirlos, ai 
la extensión de on «rtíetllo Jo^^pefinitiera, 
que d^inüíéltfán ^« ki pfaf^Édc^aKá^aqui 
tan dividid 6(Hnopiiédft«Btarlo donde más, 
Bo sólo de Andalada«. <úiP 4i;'R$ffl> regio 
aes de España; yi como nat^M ismmtivtii-
•ia, este pueblo siente menos lattiaeriA que 
Jos otros que lo rodean. 

La crisis agrícola de 1905, q îe fué de 
consv-icuencias desastrosa* 4^ tód^ Aiidalu-
^ a , la resistió Ertépa cono eto^ún otro 
pueblo. Bí»Stafott-uti püiSUdo'^ fHsaétia in­
vertidas en trazar ana carretera (que traza 
¿a nada m 0 ligue} f'jBfjáf^qaeña limosna 
del arzobispado y de los particulares de 
ésta para que los obreros Uegaran sin gra­
ve aprieto á la cosecha de aceftuPü del in­
vierno ,3 que los colocó en su «ituadióii: nor­
mal. Las ollas compradas con lo recaudado 
por suscripción pública^ en previsión de 
que, como en los pueblos limítrofes, hubie­
ra que dar rancho á los obreros, ain csíre-
Bar están, infortunadamente. 

Es, pues, evidente %ue oi la miseria p\ 

las consecuencias que se derivan de los la­
tifundios, que aquí no existen, son causa 
del bandidaje actual. La procedencia de los 
mismos caballistas lo demuestra. 

El Fwifío heredó de sus mayores, y con­
servó, hasta que se fué al campo, casa en 
esta ciudad, y regular propiedad rural en la 
campiña, con sus 3mntas y carro de labor. 
El Niñ0 Nuevo tuvo posición tan desahoga­
da, que le permitió con su propio caudal 
arrendar los Consumos de esta ciudad por 
algún tiempo; Campero tenía tahona y pues­
tos de pan que le proporcionaban holgada 
posición, y los demás antes citados fueron 
tpdosjornaleros delosquejamás pasaron los 
apuros que sufren los de otros pueblos, pues 
en éste haymás escasez que exceso de brace­
ros, y son los jornales más altos y seguros. 

Y no siendo la falta de medios de vida lo 
que les puso la escopeta en la mano, ¿qué 
fué, pues? 

Muchas han sido-las causas; pero nos­
otros estimamos, como principal, el aban­
dono en que siempre estuvo este distrito» 
tal vez por su aislada situación; pero es lo 
cierto que ningún Gobierno se acuerda de 
estos pueblos, sino cuando tiene que pe­
dirles un acta ó que tnandarles Guardia 
civil para perseguir á tanto criminal como 
por aquí hay; y creemos, además, que t'con. 
sólo las medidas de fuerza y rigor no se 
consigue más que reprimir ó contener de 
momento el bandidaje, que luego sur^e c o n j 
mayor brío. 
: Las medidas de fuerza^ unidas al fomen­

ta de k instrucción pública y al deJ^s vías 
de comcffliicación; la organización -^ pna 
politáa ^peeii^ y aecMsta que 00 duenda 
éekjsoadi^esQí} akalie^ 4s esto» pa9-
hh^ y, M>hée ÍK^O yitmtti j ^ todo» ¡ÍPSÍ-
c»idifkdcHMi 9slecei6n de persoDsis ^ v e n t i s , 
que no tengatt sombras en^tt^eo^ucta ino-.: 
ral pasada y !fú?ese^e p t̂ife coofuules el 
toasiki y go&itmo de dichos pueblo^ todo 
» t o Qi jOd^l»<»»iaUa, al mismo tiempo 
%)» Gmrdñi c i ^ i en tan degradado rin­
cón asndaluz. .i 

Sin moralizar arriba, sin el ejemplo de 
los que eétáo á la cabeza de ios Munidpios, 
será iaútil cuanto se intente para mcM âlizar 
abajo. . f 

Mieatrfts|||tiedaa servirse ca r^s 4é ma-
toridad con antecedentes no muy limpios; 
mientras hajra el estimulo de fortunas que 
se improvisan y de historias que se mur­
muran; mientras se toleren insolvencias de 
alcaldes y munícipes para p^ si acaso; mien­
tras pueda ser amo absoluto de un pueblo 
y de stj Ayuntamiento un Uc«iciado de pre­
sidio; mientras la política influya en la jus­
ticia; mientras ocurra todo eso, y ntucho 
más que callamos, en este distrito dé. Este­
pa es inútil que se intente ¿jdióguir d ban­
didaje. 

Hay que combatir al del campo al mis -
mo tiempo que a! del poblado, que es el 
que lo genera y sostiene. 

Vean los Gobiernos si están decididos á 
poner mano en este problema, que no juz­
gamos tan difícil de resolver, ya que, por 
fortuna, al lado de tanta gente maleante 
existe también una gran masa de genite hon­
rada. 

Moralidad: eso es lo que Hace falta para 
evitar que pueda con razón parodiarse al 
poeta, diciendo: 

En tiempo de las bárbaras naciones 
llevaban á la cárcellosladrones; 
pero hoy, cuando el progreso va en aumento, 
los tenemos mandando Ayuntamiento. 

X. 
Estepa, Julio dé igoi. 

VIA^ea DE INSTRUCCIÓN 
t»tofffkf/á mlu hilo» 

Se ha dispuesto que entre los «viajes de instruc­
ción al extranjero»:deJ presente año, figure el que 
han de realizar el capitán de Ingenieros D. Tomás 
Fernández Quintana y el primer teniente del mis­
mo Cuerpo p. Jf an Aguirrc y Sánchez, que mar­
chará n á Berlín á estudiar durante dos meses los 

I laboratorios y estaciones de telegrafía sin hilos que 
' tiene montados lá Sociedad alemana «Telefuhken». 
» Dichos oficiales, que efectuaran los viajes por 
! dentro de la Península por cuenta del Estado, dis-
1 frutarán el sueldo entero de su empleo, la gratiflca-
i ci^n mensual de 1.500 pesetas y los viátitos regla-
; mentarlo; «Q los viajes desdeia frontera ¿ Berlín y 

regreso, bonififados todos estos devengos por el 
cambio de moneda y con .eargŝ ' Wí e^tríiordina-
rios i la partida «'estinada i najes de instrucción 
en el extranjero eh él cap. 5.», art. 4.» del vigente 
presupuesto é». Cnerra. 

Las cabezas han sido enviadas á Tetuán, Alcá-
aar v Cheshuan. 

El botín fué escaso porípie todos sus bienes los 
han trasladado los kabileñOs rebeldes ocho leauas 
más allá. ' * 

El Bagdali los persigue éóti su gente. 

Sltumolón fimnsHfoaa 
Sígnese que Maclean ba sido también trans­

portado más lejos y que el Raisuli lo tiene á buen 
recaudo. 

Se afirma también que está decidido á no entre­
garlo si no se le concede cuanto pide, garantizan­
do el cumplimiento una p^ncia europea. 

Pudiera suceder que las Jftbilas castigadas seve­
ramente intentasen apoderarse del cautivo para 
entregarle, y si el Raisuli, #H)8ado, %e deshiciese 
de Maclean matándolo, la BjBJstóón se agravaría 
en extremo, porque el c a s ^ y la reparación á 
Inglaterra tendría que ser ejesmphr. 

VIAJE SENSACIONAL 

íBLOiD con KIPELIÍII 

»' » t a l É 

• • — I # <i 

NOTAS Htt^TÁEES 
Llegada de ffeneráte» 

Ayer llegó á Madrid'^, capitán general de 
Andalucía, Sr. Delgad»^ Zuleta, y hoy lo 
ha verificado el de Cataluña, Sr. Linares 
Pombo. 

Ambos han sido recibidos en la estación 
del Mediodía por nuitterosos militares y 
amigos. 

AaeettBo» en infantería 
Aunque las cifras no son aún exactas, 

con arreglo á las vacantips que existen, as-
cepderáji al empleo inm,e¿ÍfttQ en el próximo 
mes cinco tenientes coroneles, ocho co­
mandantes, iz capitanes.y 14 primeros te­
nientes. 

Candidato» 
Con motivo de hallarse vacante en la 

primera región el mando de una media bri­
gada de «azadores, empiezan á sonar para 
paparla los nombres de varios coroneles, 
r Según nuestras noticiaii, .la:.designación 
está ya hecha, pero se reserva el nombre, 
por razones fáciles ide comprender. 

Sobfm ttntpliatiid^é de plaza* 
Se nos pregunta si habrá ampliación de 

plazas para el ingreso en la Academia de 
Infantería. 

Nuestras impresiones acerca de ese asun­
to ño son satisfactorias, 

. . - •' <mwm% n |-Miii ' • 

LA S Í Í Ü á C i a f ESr COEÉA 
Slguon lo» do»óndon»»m — 0»»aa 

aaaltadaa 
Segiín los últimos telegramas de Seúl, siguen los 

desórdenes provocados por las intrigas del empe­
rador desposeído y por los rigores japoneses. 

Aquél ha enviado emisarios al emperador Gui­
llermo pidiendo el apoyo de Alemania. 

La policía japonesa y los domicilios de varios 
japoneses distinguidos han sido atacados. 

Hay varios heridos. 
Los ferrocarriles están en poder de los japone­

ses y custodiados por ellos. 

EL HEROICO KINDELAN 
POK 

S o z x Z l i c & r d o S t x r g u e t e Z^cma 

Comandasto dt Infantería 

: £1 oauttvmrlo do Hiaotoami—^amm I 
) bato oontt^ 4rf ñaiaull | 
I Fra'casádas todas las gestiones pacíficas hechas 

Sara el rescate del caid Maclean, el sultán se ha 
ípi4{dQ á emplear vigorosamente la fuerza para; 

• latMn^sa at̂ t̂ Hdad y amedrentar á'-fas kabilas. 
1 £p esto, ha obrado 3?QnseJ?d() e|p*c¡almente 
. por Inglaterra, principal mteresaaa en ia cqestión. 

Se ha querido demostrar á las kabilüs ^ e ' á toqQ 
' interés particular anteponen los europeos ti peg-
, l^io de su aworidacf, y que es, por tanto^ iBútU 
: ^uc quieran utilizar los rehenes para Jorrar sus as-

pt*a£Í,ones. 
El sábado <ie£^ J Qheshuan la columnaque salió 

de Tetuán manda<fa por elBag^aji; 
^«t^ftjés «le Tícibir el homenaje de los Hama» 

«}^inB6.f» parcha Centra los rebelde^ á los cua-
, mwM,jjaptfj?á9Í?smuchos prÍsio8«ros, que fue-

* * * * * * * * * * _ * - l ) f * * * 

A T E I T T A D O n B G l O 
Choque intenc|ona<lo 

Un telegrama de Belgrado da cuenta de 
haberse cometido contra el rey de Servia un 
singular atentado, que por fortuna ha fra­
casado. 

Al entrar en la estación de Pa^omkí̂  el 
tren que coaducía al rey Pedro^ fué lanzado 
contra él otro de mercancías. ; 

El maquinista del tren regio vio aproxi­
marse el convoy y pudo refrenar y dar con­
travapor, evitando así la violencia del cl| 
que y una segura catástrofe. 

No ha resultado ningún herido. 
— •...-.••,- ^ I 

ADMIUISTEACIÓIT Wmkt 

CoBcesiái de naa grai ciroz 
.Ha §idb significado por el ministrpf^íl 1» 

Güeffaal dé Fomento, para ía concesión 
de la gran cruz del Mérito militar agricoía, 
el intendente jefe de la sección d# Adi¿i-
nistración del ministerio D. Aoreliaño Ro­
dríguez Suirez, por los r^ultados^d^lén-
tes qqe haea dfido eo la j^rácti^ las i^et^S 
compfieaidas de pienso para el suministro 
del ganado en campaña eninaniobras, y 
asimismo po¥ el desprendimiento del señor 
Ródrigaee^iárez, quien ha cedido en fa-
«ir ^ 1 Bj&oito el privilegio de invención á 

^^e podía p p p i ' j 
gs ua acto que haa^a al general Primo 

de Rivera y al jefe que w premiados sus 
trabajos en pro del mejor servicio del Ejér-
citOt 

l l Sr. Ifeodríguei Suárez es el primer jefe 
superior que ciñe á su pecho la preciada 
Bknda del Mérito agrícola, 

ReciBá el ilustrado intendente nuestra 

T e l e g r a j a & a r a i o r a s a d Q 
Deseosos de proporcionar al público mi­

litar la mayor suma de detalles auténticos 
acerca de los incidentes que avaloraii la re­
ciente ascensión del capitán Kindelán en él 
globo Maria Teresa, i&n pronto como supi­
mos el último sábado la noticia del salva­
mento del intrépido aeronauta, expedírnos­
le á Garrucha un extenso telegrama urgen­
te felicitándolo y rogándole cotí encareci­
miento que por igiial condüíilb nos cornil-
nicara, para publicarlos en la edición de 
anteayer, datos precisos acerca de cuanto 
le ocurriera desde que se elevó eñ el globo 
hasta que fué recogido á bordo del Wesi-
Point. 

Deferentísimo coh nuestro deseo, el ca­
pitán Kindelán, cariñoso y admirado aníigo 
nuestro, tuvo la btmdád de expedirnos el 
despachó telegráfico núm; 335, de 300 pa­
labras, con las notidiás que solicitábamos, 
y que fué depositado en la estación'de 
Ganmchá á las cinco y media de la tarde 
del sábado 27. 

ISl telegrama llegó á nuestra redacción 
á las nueve y media de la noche, y atínque, 
en su espera, retrasamos la última edición 
de nuestro número dé anteayer cuanto nos 
fué posible, tuvimos que cerrar éste, para 
servirlo á nuestros suscriptores, á hora 
ya avanzada, pero sin poder realizar nues­
tro deseo de transcribirlo á nuestras co-' 
lumnas. 

Este telegrama que, anteayer, habría te­
nido interés grandísimo para él púbtfco, no 
lo insertarnos ya porque la información di­
recta que hoy ofrecemos sobre el asunto es 
mucho más extensa y completa y de la 
misma autenticidad, pues que estí propor­
cionada por el propio capitán Kindelán 
para nuestro periódico. 

Relato é impresioites 
del capitÉ Kindeláii 

Z l a c i a AloéiSMX 
Un telegrama C[tie en contestádSn á otro 

nuestfo tuvo la bóiidaide ponérriíjí'el aten­
to gobernador militar de Almería, nos hizo 
saber que el intrépido capitán Kindelán ve­
nía á Madrid por la l í i ^ de Alicante. 

Ser de los primeras en estrechar la mano 
del amigo cariñoso que tan en peligro tuvo 
su vida, era nuestro mayor afán. Escuchar 
de sus labios, la emocionante narra­
ción de este viaje Sensacional, dispuestos á 
cumplir en seguida con el deber de lanzarla 
á las columnas de LA CORRESPONDENCIA 
MILITAR, constituía en nosotrcw un anhelo 
extraordinario y lógico; pero, al mismo 
tiempo, sabíamos muy bien que apraias pi­
sase Kindelán el andén de la estación de 
Atocha sería inútil jntpiítar CQBSeguir or­
denadamente 1)9 que ĵ oS proponíamos, apar­
te de que, una vez en Madrid, era preciso 
dejarle por completo algunas horas entre­
gado á la dicha inexplicable de pisar el ho--
gar querido, al que tal vez pensó, allá so­
bre las aguas del Mediterráneo, en no vol­
ver jamás, y en el que entre ráfagas dé f s-
peránzas y torrentes de desesperación se 
pensó durante estos días, en más de láia 
ocasión, en no verle retornar. 

fNo había que dudar! Era preciso ss^ir 
al encuentro del valeroso oficial, verley ha­
blarle antes de llegar á Madrid, y para dio 
tomamos el correo de Andalucía, telegra­
fiando previamente al jefe de la estación de 
Albacete con el fin de que tuviese la bon­
dad de hacer presente al capitán Kindelán, 
á su paso por aquella capital, que le espe­
rábamos en Alcázar de San Juan, 

Y á Alcázar de San Juan nos fuimos. 
Mientras la locomotora arrastraba los pe­
sados tágones, fija lá tista en la inin«isi-
dad del espacio acudían á nuestra metite 
los recuerdos de, aquellos dtas tratt«(;tn4-i• 
dos, toare ya algunos añ:off,-̂ ifn «1 polígono 
y en el cwrtel del Parque da «eroftación, 
días ea Iw ewales tan cerca y tMÍ offBeien-
«udamente ptidimos observar la laá)or or­
denada, modesta, gigantesca y admirabla 
que allí ha ido desarrollando tvt, «lileac^i 
sin la menor ostentügiá», e) Hostia jefe de 
aqtjellá^rap* y aquel Centro^ tsoteate e« ' 
fonel Sr* Vives, tecondado magi8t»*íniente 
y con oiegQ tntusiaimo f»ór hombres tan 
inteligentes, t»D eoínpetcntes y decididos 
como R0J5-8, Qordejuela, Kindelán, Herré-
ía, iFernández Mulero y otros varios. 

Justo, por lo tanto, és hacer constar— 
f tinque solo sea «i él'fúérd íntimo de la 
oonciencia y en una iñobhe dé viaje—que á 
D. Pedro Vives y á D . Francisco deP. Ro-
jMéh primer tiíriniQei y después i los ofi» 

cíales todos que han p.asado por la copspa-
ñía de aerostación, se los deba' los días de 
gloria que España ha conseguido en aque­
lla parte del mundo científico-militar que 
dedica muy acertadamente sus cuidados al 
problema dé la navegación aérea. 

S s p e x a s a d o e l esepxaeso d e V a -
lo23.cia y ü l i c a n - t Q , 

A ía Una y cinco minutos llegamos á Al­
cázar, y libre Dios al mayor de nuestros 
enemigos de qtie se vea en el trance de te­
ner que cenar en esta temporada y á aque­
lla hora en la fonda de la estación. ¡Qué de 
disgustos recibiría el señor fondista si por allí 
hubiese laboratorio y autoridad municipal 
que tuviese á bien velar por la salud de los 
pobrecitos pasajeros que se ven obligados á 
detenerse en Alcázar! 

Clon nosotros llegó también, para saludar 
y eSCuéhar á Kindelán, en el final de su 
viaje, el joven redactor de España Nueva se­
ñor Pérez de Rozas, activo repórter á quien 
desde el Senado, donde se hallaba haciendo 
la crónica de la sesión, había trasplantado 
vertiginosamente su director al correo de 
Andalucía. 

Zr i ldgada d e Z£iza.deláxi ' 

Con puntualidad admirable llegó el ex­
preso de Valencia y Alicante á Alcázar de 
San Juan á las cuatro y cinco minutos de 
la madrugada. 

Kindelán, que había recibido nuestro avi­
so telegráfico en Albacete, descendió del 
coche de primera que ocupaba y salió á 
nuestro encuentro. Con la emoción qtie el 
lector comprenderá estrechamos entre nues­
tros brazos al amigo querido, á quien hacía 
tan sólo algunas horas se daba por perdido 
para siempre en España y en el extranjero. 

Vestía el intrépido aerostero un traje de 
htnilla gris á cuadros pequeños, Uevaln un 
pañuelo blanco al cuello y una gorra de las 
denommadas de viaje cubría su oabeza. 
Nada absolutamente denotaba en Sú sem­
blante el trance durísimo por que acababa 
de pasar. 

Pasajeros, empleados del ferrocaril, mo­
zos de la fonda y de la estación se agrupa­
ron en derredor nuestro, y cuando Kinde­
lán volvía á su coche, muchos de k>s allí 
{»'eséntes le felicitaron con sincero inntusias-
mo, solicitando todos estrechar su thano. 

Kindelán contemplaba estas manifesta­
ciones leales, nobles, verdaderamente emo­
cionantes, con cara de asombro, como si 
aquellas gentes estuviesen equivocadas y él 
no fuese el piloto del Marín Teresa; y aí tra­
vés de sus palabras de sincera gratitud 
comprendíamos los que le conocemos que 
por su pensamiento atravesaba esta idea; 
«Pero ¿por qué .se entusiasma la gente? ¡Si 
yo no he hecho nada! ¡Sí yo no merezco 
lodo esto!» Y es que pocos hombres habrá 
tan verdaderamente modestes, tan humil­
des y sencillos como Alfredo Kindelán. 

AI ir á partir el tren, un sacerdote se 
acercó al bravo capitán de Ingenieros, i« 
saludó cortésmente y depositó en, su mano 
un precioso escapulario de ia virgen del 
Carmen, que Kindelán í;uardó cuidadosa­
mente,en uíxo de loa bolsillos de su ameri­
cana. Es decir, de su americana, no; de la 
americana que llevaba, que, como se verá 
más adelante, no es suya, sino prestada. 

ZXacia XtOIadrid' 

Partió de Alcázar el tren .y .^a seguida 
Kindelán nos presentó á vn compañero 
suyo de viaje, que con él veiüa desde Huér-
cal-Overa, atendiéndole con cariñosa soli­
citud; se llama, este señor D. José.Rjvas, 
es poseedor de in;portan.|;es minas en la 
provincia de Almería y g«reuta,ep estíttur-
te de la Sociedad Financiera y Minera. 

El Sr. Rivas ha yenidadurante este.via­
je curando con el mayor csnwo á Iviade-
lán de los efectos que el so! que recibi6 du­
rante todo el día 25.le causó en (̂  «tiello y 
en los brazos. 

Las primeras palabras jdel distinguido 
aeronauta fueron de inme^n^a gratitud para 
la oficialidad y la tripiiiación del. bizque in-

f lés que lo salvó y para todo el vecindatic» 
e Garrucha. 

XiOB a eue rdc r !^ d e l a G r a n 3p=*«»S.aL 
d 9 £ ^ k á r x d y l a S o c i e d a d 
a e i l s r i c ' a l t ^ 3 x a d e V a l e n c i a . 

Kindelán no sabía que se había iniciado 
una suscripción en la Oran Peña para en­
viar un obsequio al capitán del buque que 
lo salvó; Al decírselo nosotros, au semblan­
te y sus palabras revelaron una satisíaccióa 
vivísimsi y se comprendía que se sentía of» 
gulloso por aquella noble determinación de 
sns consocios» 

Tampoco sabía que la Sociedad de Agri­
cultura de Valencia había abierto una sus* 
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«ripción para regalarle un globo. Al corau-
cárselo, exclamó: 

—No. Yo no merezco eso. Yo no he he­
cho nada p'ara eso. La Providencia y la 
•uerte tm haa salvado. El vieato me llevó 
á la muerte, y Dios me arrancó de ella. 

Y luego afSadió: 
—Ese obsequio delicadísimo de M Socie-

daé de Agricukura, de que tanto rne honro 
y que agradezco como si lo hubiese reciT̂ ir-
do, habrá vuelto á asustar á mi pobre ma-
dl«, Pero yóí vengó dispuesto á llegar con 
ella á una transacción: mi madre querrá 
tt|9ya np.hfiga ning^una ascensión en gto-
Do; yo me pondré en un término medio. Le 
ofreceré no hacer otra por sport «n ia costa. 

i mero al O, y luego al N., llevándolo h^a," 
' Chiva y luego á Paiporta, sobre cuyo fíaé» 
bio se encontraba á las diez y media áe lá 
nochft. 

A esa hora iba navegando á la cuerda/re' 

f 
f 'anar las costas de Cualuña ó las del Gol-
cí'ae Lyon. 

£«oa t i b u a r ó n e s 
^^ ^^ ^ ^ _ InterpusííSronse a aquella hora unas mi­

no, es ded7,Yeja^n"do arrastrar la süs^odícha í bsg entre cI sol y el Mark Tf*^. y efecto 
caerda para disminuir la velocidad de la i de eho comenzcj éste á descender rápida-
marcha. I- niente á las nueve y cuarto de la mañana. 

Pudo" entonces perfectaracnteíomar tie- f Ikfando la barquilla hasta el a ^ a . Agotó 
rra, pero debía sosteners/yf'iéisor tiemíjo I « fastre; tiró las fundas de la barquilla, y 
posible; no veía peligro serio de nibtíento, logró aslfemontarse á 30 metros de la su­

perficie del mar 

EMPIEZA KINOELiN SU RELATO 
3Per q u é f u é eH c o x i c u r a o 

iüientras cambiábamos estas primeras 
impresiones empezó á amanecer, y los 
primeros albores del día iluminaron los tí­
picos pueblos de la Mancha y sus clásicos 
QLolinos. 

Kiadelán, siempre afable y cariñoso, em­
pezó á contarnos, por orden cronológico, 
fus impresiones y detalles de viaje. 

Fué al concurso de Valencia por mero 
^rt. Del Aéreo-Club le instigaron á ello, 
X además eí entusiasta Sr. Eniíquez le es-
cnbié, manifestándole que temía ss viese 
iesanimado el concurso y rogándole muy 
intcarecidamente que no faltase á él. Todo 
«il;o, unido á loa vivos deseos que tenía de 
ftWai;ar á su tío D. Fernando, coronel se-
Igf^do jefe de aquella Capitanía genera], de­
terminó su viaje á la .ciudad levantina» 
, ! pé. Madrid se llevó consigo el globo M^*' 
f^ Teresa, que. su íntimo amigo el Sr, Sftla 

y continuó navegando por el espacio. 
^ 1 h i a b l a c o a . c a x x i p e a i n o a 

Volvi^ á las once, próximamente, á si­
tuarse encima d¿ Catarroja, y allí se puso 
al habla con varios campesinos que le dije­
ron que en aquel pueblo se hallaban el glo­
bo íisin» Victoria y sus tripulantes, y le invi­
taron á des<|ender, ofreciéndose afablemen­
te á ayudarte. 

También se puso en aquellas inmedia­
ciones al habla con dos ciclistas de la 
«Uniójii ciclista», que le dijerop tenían si­
guiendo al Marta Teresa, hé» agradeció su 
atención y les suplicó no continuasen, pues 
el viento le impulMiba iMtcia la Albufera. 

Pudo entontas tatftbién tomar tierra; 
pero QiO quiso porque, siendo ei concurso 
de (Ustanda, juzgó que había recorrido poco. 

Xrianssado a l asi&r 
Continuó avanzando el globo, en direo-

cián SO., Qblicuamente hacia el mar, siem­
pre á I» q^fí» freno y por arroz^íe?. 

Se pjrqponía entonces tomar tierra en 
i.Ujiijjslinires gug^liay al piincípip dé í'a Al-
bjifera; p^rp habjendp observado que podía 
utilizar dos 9prri«ites que formaban un án­
gulo de unos 30 grados, aproyecíió Mta 

iptanca le tiene incondicionalmente ofre(?ido c«cií}»t^nfya paya pasar'^^e4a,^}bu/era 
pifa todas las ocasiones en que de^ee utili 
zarlb. Dice que, aunque ajgp viejo, no es 
Uta mal globo. El gas con que se infló ase­
gura que era bueno, aunque, naturalmente, 
i^iQO gas del alumbrado, inferior al hidró-
gfno. 

S i a a s c a a a i ó z i . — Z t i v a n o i o e a e s 

Afirma Kindelán que antes de llevar á 
cabo las ascensiones se soltaron varios glo­
bos pilotes deade una hota antes para co­
nocer la dirección del viento', y por ellos se 
viso en conocimiento de que hasta 500 me-
UOB había SO., y á partir de dicha altura 
«fa la referida dirección E., es decir, hacia 
el mar. 

£ a vista de esto dispuso el Jurado que 
los globos procurasen á todo trance no re-
.iatrntarse á más de 500 metros, y para lo­
grarlo, &cilitando el elegir pronto zona de 
equilibrio, se Ibnaron bien los globos. 
. .Dice el intrépido aerostero que se ha in-

Vjmtado mucho—por lo que ha oído decir— 
ióbre lo que llevaba en la barquilla. 

No conducía sino fiambres para dos co -
jaj[¿[gg.^que mandó comprar á su asistente 
«UL Valencia —media botella de vino Rioja, 
tres de agua de Mondáriz y una llena de 
«ufé hecho, y como eqidpo un barómetro, 
usa brújula, un estatoscopo, un chaleco 
salvavidas, un ancla, una cuerda freno, una 
bocina, una navaja afilada y una manta de 
viaje. 

Creía que llevaba también una pistola de 
igiodemo sistema; pero el asisteaite 4ebió 
Qljvidarse de ponerla en la manta de .viaja. 
Echó de menos esta arma cuanio le en­
traba el agua eu ia bdrqijiít''.. Fué á bus 

. caria para.tiraii-.i ;U rp.íir, porqn- vJándoss 
ya en.gra'víairao píliíjro, auaque.fjnía fe 
en'sí mismo (caaÜAba .s.alvíirse) no q.r'^.n 
tsoer á mano aquel arma, por si rn un rap 
to de desesperación atravesaba por su pen-
Sfuniento la idea de quitarse la vida ante la 
muerte horrenda que tal vez le esperaba. 

4F 

y ei ngsar, jrgío^ig^do así más la exQurai^n 
I ^ ^r^^ianlo con ^trregíq á este plan, 

aproxiniá||j^08e á yecea á unos cien metros 
de ía costa, cuando de repente, á la una y 
cuarto de la noche del 24 al 25, estando 
Jiablando ^ con un barquero frente al Pal­
mar—solicitando de él informaciones —-una 
violenta racha de viento lo lanzó al mar. 

Sin perder un momento la serenidad, y 
comprendiendo todo el peligro que podía 
envolver aquel incidente, se colgó de la 
cuerda de la vályula, abrióse ésta, descen­
dió con rapidez él globo de 300 metros á 
50, ecl̂ ó el ancla para detenerlo, pero la 
v^pcidád dfl, viento lo había lanzado le­
jos y ya el ancla no agarró. Estaba enton­
ces en el Mediterráneo, á unos 100 metros' 
de la costa 

A lo lejos divisábanse grandes pescados, 
que en sus saltos monumentales levantaban 
caprichosas columnas de agua, exhibiendo 
gran.parte de su cuerpo. Eran los tibu­
rones. 

El primer desengaño qpe Kindelán había 
tenido fué al ver perder de vista las costas 
del archipiélago balear. En aquellos instan­
tes otro ennegrecía el cielo de su alma: el 
viento tó éilefabá también de las playas ca­
talanas y del Golfo de Lyón. El globo des­
cendía. En medio de la belleza de una ma­
ñana placentera, el valeroso aeronauta, sin 
divisar más que cielo sobre su cabeza y agua 
bajo sus pies, comprendió en aquellos ins­
tantes qiie ya el peligro que corría era gra­
vísimo, de situación desesperada. 

S'Z^odo a l a g u a l 
Pero no es el bravo ingeniero militar 

hombre en cuyo corazón pueda prender el 
desaliento. ¡Aún s^ podía luchar! Y aún 
luchó. ^ • 

¡Al agiia todo lo que quedaba! Era pre­
ciso* aligerar el globo. Al á|tía fueron las 
cuerdas, los restos dé la conáida, todas sus 
prendas de uniforme incluso la teresiana, 
el ancla y varios aparatos. 

S^03aa.exa.toa a u p x e r a o s 
Al medio día de aquel fatídico 4e San­

tiago, Kindelán no había logrado volver á 
ver tierra. 

Se orientaba ya arrojando papeles y con­
sultando luego la brújula. 

El globo descendió. Empezó el agua á 
entrar en la barquilla. A poco más de las 
doce y media le llegaba ya á la rodilla. 

El avance se hacía ya sumamente mo­
lesto por la fuerte marejada que había y por 
la poca estatófidad' áe la barquilla. 

A la una y medía de la farde el agua le 

^ansiedad su llegada para lácerle 
^á^íiif^ifestación de admiración y cariño 
que ci^^ense sus penalidades de la recien­
te ascaiQón. 

men de conciencia para confesarse ante 
^®*.yiPIfParaJ!. §u aliJM,. 'j^^r^^s.qj^i^ 
coi^hos qée rodeí^an su jposrpp po &grP 
http. hi^eerle ^ n ^ las costas, aúji lejanaíi, 
de' la isfa ansiada. " i , •-. « _ ; - _ _ _ 

K Ĵ*-"̂ A'JL̂  *̂ "' ^^ *'™P̂ ? ^''A^''^ "^^ V ' KlTOELÁir EN MADRID 
bâ  Kma4ií^ era magno, grandioso: por te- j 
cttumbre la inmensidad dd espacio, por pa- | Pl Sr. Kindelán llegó esta mañana á Ma-
víthtnío el mar, por altar la veneración ha- drid, á las ochoi 

Tuvo un recibimiento cariñosísimo y en­
cía el deber, por destellos de luces las del 
sol y por imagen la de Dios en lo infinito 
^ ¡ia. ce l^e bóveda. 
T71tÍ2aa.oa í z i a t a x i t e a d e a n s i e ­

d a d 
No puede el intrépido ingeniero precisar 

bien si llevaba hora y media 6 dos nadando 
solo cuando divisó un barco qiie á toda pri­
sa se dirigía hacia el sitio donde flotaba el 
globo. Recuerda, sí, que en aquellos itt'omen-
tos llevaba ya un buen rato sintiendo fuer­
tes caláriibres en fás piernas.' 

Al observar la marcha de aquel vapor re­
trocedió, encaminándose hacia él Mjría Te­
resa. Nadando eñ aquella ̂ récci^ft, y al 
llegar á 30b 6 400 metros del buque, ob­
servó que izaban cuidadosamente el globo 
á bordo. 

Luego... ¡Luego reanudó su marcha al 
vapor! ¡Comenzó á alejarse como aquel 
otro, cbtno el CdsÜlhl ^rah las ocho y me­
dia de Ik noche. ¡La obscuridad le abría 
las puertas de la turnbat 

—-̂Y ¿qué hizo usted entonces?—le pre­
guntamos. 

Sonrió Kindelán con una profunda ex-
^ presión de amargura, y nos ^ijo: 

—Lo ^ue el que pieíié el tranvía.. Me 
decidí á ir á caá á pie, es decií, á Ibiza, 
nadando. 

jSal-p'eL^oT 
Afirma que llevaba un,cuajrto 4e liora 

nadando en la nueva dirección cuando vio 
al buque que había recogid« al globo que 
iba á pasar junto á él. 

Se irguió cuanto pudo, y con toda la 
fuerza de sus pulmones gritó. ¡Socorro! 
¡socorro! Primero en español, luego en 
francés, y por último en inglés. 

Pasaron algunos minutos; la obscuridad 
' había aumentado, y de pronto oyó voces 
cérea de él, por dos sitios distintos. 

Nuevamente gritó: ¡Socorro! ¡socorro! 
llegaba á la cultura. Entonces metió en «na Ya divisó un bote que trabajosamente avan 

Después d'j soltar loa tres primeros glo­
bos, que fueron el Alfomo XIII, el Alcotán y 
el Ciemo, dice que se presmtó una nube 
tempestuosa. El JuraJo deiibenj para decir 
si procedía c;íntinuar rl concurso ó no; 
pero pasó en esto lá nube, y salió en cuar­
to lugar el María Teresa.^ 
XTltisxxaa H o r a ^ d e l a ^ a r d e ' y 
p r i x x x e r a s a e l a z i o c l i e d e l - S " ^ . . . 

A las Síis y mvdia de la tar.le se elevó 
con diez sacos de lastra de á 18 kilos cada' 
uno. 

A trwnta metros de tierra se equilibró, 

Lasi siguió en dnección SO. con poca vc-
cidad, y ya tuvo que arrojar lastre por 

vez primera á los pocos miniítoq, para re­
montarse sobre las llamas de una chimenea. 

Siguió en dirección SO. para i; ntrpnes-
tar, y siempre arrojando lastre, 'ma • fictos 
que el enfrfaimiento de la tarde procÍMcían 
en el globo, haciéndole descender, 

A las siete y treinta pasó por encima d*; 
Catarroja, y á esa hora vi6 tomar tieira ai 
globo Éñfuí Victoria, que le seguía á corla 
distancia. 
' Una hora después se encontraba entre 

Silla y la Albufera y asistió al sublime y 
«Mnocionañte espectáculo que ofrecía una 
tranpestad qne se estaba desencadenando 
•ot»» aquel hermoso lago. Dice^Kindelén 
que hubo ocasione» eh t̂ ae vi6 6a<?r cantro 
rayos á un tiempo, teniendo' las chispas 
una longitud de más de 5.00 metros. Su 
¿lobo tenía ja ñute tempestuosa á ia iz­
quierda, á unos 300 metros y á ioo ,) .r 
encima. El peligro para él ei-a .; a. i-; 
permaneciendo allí, y se lo evocaba t, 1..-
cuerdo de un desgraciado accideate ocurri­
do hace poco en Italia á un aeronaut.i (.a i 
caso idéntico; pero era mayor aún el i-ii^fio i 
«i descendía á tierra ó al lago, porqu-j CÍÜ • 5 
gado como se hallaba de electricidad el ac • 1 
rostato, al ponerse en contacto con la »a 1 
perfide del suelo ó del agua, vendría, hisla- | 
-4iblemente, la descarga eléctrica, ^ 

,; . La infiuencia de esta nube tempestuosa ¡ 
Je hizo recorrer un círculo, dirigiéndolo pri-

Lia v o s d e l d e l s e r 
En aquel momento—nos decía el capi­

tán Kindelán con la mayor naturalidad-
pude perfectamente arrojarme al agua con 
el chaleco salvavidas y ganar la playa sin 
dificultad alguna. No lo hice porque no 
podía salyar conmigo el globo, y esto, 
mientras'yb púdico luchar, era para mí xjn 
compromiso de honor. Al fin y al cabo, 
visto el unifornje de ingenieros, y para nos­
otros en tbdóí momento la nave aérea es 
conipel buque para, el marino de guerra. 

Y"añadió después: 
—Decidí, pues, sin la menor vacilación, 

continuar el viaje. 
, S Ia ,q i a J^fx^Q Í 5 a l . e a r e s . — . i i l h.f.-

"^o^ . P ^ . lÁ.' trxpula<:».ó;i:L dial 

El viento empujaba ai Ma-U Jeresa en 
diceeüíÓQiá las ftitjeaf;*. liiij{lc':aii recogió 
el ansíta v se.iivuitó ¿ «nKair « amt'ii'f írencj. 

A las dos diS la madrugada un barco de 
vcia te saludó oocí su b>>cioa. El coatestó 
con la soya. Era ilusorio pensar en <fne 

: aquella p«lqueña nave pudiera salvarle; la 
velocidad del globo Ib impedía, dejándole 
muy. atrás. 

Media hora .después divisó un vapor. A 
bordo habían visto al globo. Venían hacia 
él. Llegaron-y pusiéronse al habla. Era, se­
gún aupo luego, -el Qtya. 

i Xs fueVe i r aén t e rexü-uxicña Á. s a l 
•e-a¿ae 

bolsa, que colocó etí el círculo de suspsn 
sión del globo, la brújula, una botella de 
agua dé Mondáriz, el reloj, el cortaplumas, 
la bociiia y un" mapa. 

La diferencia de temperatura que sufría 
é¡ la patteleí cuerpo que le daba elsol con 
lo respecto á la que tenía sumergida, le 
molestaba mucho. 

A las tres y media de la tarde ya Kinde­
lán sólo tenía la cabeza fuera del agua. La 
barquilla estaba totalmente sumergida. El 
globo se sostenía aún algo. El rumbo era 
entonces hacia Ibiza. No se veía ni un pal­
mó de tierra. 

La tripulación del .Cf?;», ?chó un bote al. 
aguau.Laozó al m§r Kindfílán el anda párá' 
oa¡o4eraF la.velocidad;.ptr.o el barpofraüe 

,-pocQ andar, y para salv^riie persqnalm^ri-" 
te-—lo-t;ual hubiera eoasegujdo- con toda 
•seguridad—era preciso abandonar el Mití4i\ 
TíTísí. Y dice que no debía hacerlo y no lo 
hizo. . 

Volvió la voz. del deber á acallar el ins­
tinto de conservación en aquella alma gran­
diosa; esfumó, el honor nrofesiona! el re­
cuerdo de ia madre querida en el corazón 
d& a» hijo araantísin^Or y «1 GOJMI, sin po­
derse explicar bien—sin duda alguna—lo 
ocurrido, viose forzado á continuar &j rum-
bp miíííitraí e}:aifí juguetón y caíirichoso 
abüfsteaba la ¡sida del aeróstato, balancean­
do á ívinuelán sobre ia superficie a^itadia 
d.e aquel mar. que tornaba á brindarle á sus 
p,ÍM-téJ;rÍG^ EOOrtaja y horrenda sepultura-, 

' l i a s c o a t a s d«^ Z b i z á - ; - A 3 - 8 0 0 
saa^'trois d e a l t v i r a 

Reposo el bravo aeronauta sus fuerzas 
echañdí^mano deSas-mejíquinas provisio-
ni» desboca,'y siempre—hasta entonces— 
en dire?,ción de las Baleares, presenció el 
eclipse de luna, como muy bien nos á* cía, 
adesde un observatorio bastante original/>. 

•A las cinco y media de la madrugada di­
visó las costas de Ibiz:\, dejándolas al poco 
rato á unas 30 millas al Sur. Una hora 
ckspvés comenzó el calentamiento del glo­
bo pí>i' el calor de! sol, y aumentó, como es 
consiguiente, su fuerza ascensional. 

A las nu3ve de la mañana la barquilla 
d«l Marta Teresa estaba á 3.800 metros de 
ia fi'jperncie del Mediteráneo. 

A rnedida quo se iba eltvando iba cara-
biaado, ía dirección y til aire In empujaba 
hacia el N. Pensó entonces Kindelán en 

ISindeláLZi t i e x i e Ka.o»aezi to^ d e 
d e s v a r í o ' ' 

La fuerza del sol hace que á las ocho de 
la tarde el valeroso aeronauta comience á 
desvariar algún tanto. Su afán de encon­
trar un ser humano le hace creer por algu­
nos instantes que lleva un compañero, otro 
infurtunado que, como él, ilsva dos horas 
qpn sólo la cabeza sobre la supsificis del 
mar. 

Y su alucinación es tai, que discut.-; con 
.su imaginario ctHnpansro;̂ Í3_aíea,_SU sensa­
tez y su pe.simismo. No; hay que ser audaz, 
optimista. Bebe agua y s^nte por vez pii-
mera utva senaaciqn d̂ í horror Ü! contem­
plar qtís hay pvn:?, para dói. ' 

El desvarío pasa pronto; lo recuerda 
bien, y ss zambulle en el agua para refres­
car su cabeza. 

j T i e r s a J - x S s ^ p a r a ^ a a p a r d i d a l 
Algunos momentos después divisa un pe­

dazo de tierra, Ss orienta bien; ¡son las 
>-eo»tas áe ibizal 
• Cuando iUqu^kitjipresión está renovan­
do su ^ inio , jamás decaído,, ve de pronto 
que uri irápor'Vieiié*hMíi"éí.'Es el C.istilla, 

isegún sabe luego.; Le han isisto, t*!; deben 
haber fijado su atencién en el globo. Van á 
pasar á unas tres, lo raás cuatro millas de 
él... 

¡Esperanza perdida! Pasó el vapM. Luce 
el sol espléndido en e£ firmamento, y Kin­
delán queda abandonado una vez más con 
su globo. 

Al oirle esta parte d« su relato, le pre­
guntamos: , . '. 

—Y ya en aquel momento ¿perdería us­
ted toda esperanza? 

—No — no? contestó impasiblem-inte, 
qo|j la .i^^turalidad coja, que narra,las fases 
más trágicas de su odisea—tomé el acucr-

zaba á remo. A ios oídos de Kindelán lle­
garon claramente estas palabras en inglés! 
' —/í4y íí̂ gíi.'(¡bien> bravol) 

-^fPesseveif! (¡viva, viva!) 
Entonces el valeroso aerostero w acercó 

á sus salvadores, cogió un r^no» lo apalan­
caron Gonél, tres manos vigorosas lo suje­
taron y como una pluma cayó en el interior 
delaMúa que mandaba el segundo oficial 
del West-PoitU D. Alfredo G. Dodm^n. , 

Y aquellos cinco lobos de mar, profunda­
mente emocionados, gritando aún ¡AU rigi! 
¡Foz ever!, se abrazaron al jo^en español. 
, A los pocos minutos estaban á bordo, 

y al estrechar la mano d l̂ capitán del Wesí-
Point, decíale en inglés: 

—Soy Alfredo Kiuattlán, capitán de In­
genieros del Ejército español. 

Y el jefe de la nave ingissa aontestóle: 
—Mi, alegría entonces es doble, porque 

he tenido la forturja de pag3.r á España una 
deuda de inmensa gratitud. Hace años, 
náufrago como ubted, cuando iba á perecer, 

, tripulantes del transatlántico español Anto­
nio López me salvaron la vida. 

Después de escuchar estas.palabras, Kin­
delán volvió su vista á un ladó,¿r lanzp un 
suspiro de inmensa satisfacción: pricnoro-
sámente plegado, extendíase ¡majestuoso 
sobre la cubierta el María Teresa. 

Y su heroico tripulante lo cpn^^mpló, 
sin duda alguna, er.viapáo á aquel t«.ic-tán, 
con los ojos del aUna,.el be^o.frenético que 
deposita, ebrio de orgullo, en su bandera, 

,el soldado que logra filavarla victoriosa en 
la trinchera ganada al enemigo y regada 
por cuerpos inertes, arrancados á la vida 
en el combate. 

JVLm AMADO 
Madrid,-Jf Julio rgrij.. " 

tusiasta. 
La casa de nuestro particular amigo, el 

intrépido"capitán, ha sido visiíadísima du­
rante todoel día, y despreciando el asfiixan-

, te\sCalpj:.que reinaba, curiosos y vecinos se 
han estacionado frente al núm. 45 de la 
calle dé Mendizábál. 

Kindelán ha recibido en el día de hoy 
cientos de telegramas y telefonemas felici-
tápdol^ por el éxito de su arriesgada ascen­
sión. Tanto él como su distinguida familia, 
nos ruegan encarecidamente demos, en su 
nombre, las gracias más expresivas á cuan­
tías peraopst^ y entidades se han interesado 
por el intrépido joven, pues á ellos les es 
imposible contestar á todos, y mucho más 
en las actuales circunstancias. 

De las unidades orgánicas militares, la 
primera que le ha felicitado ha sido el re­
gimiento de Farnesio, ds guarnición en 
Valladolid; además, le han saludado por 
teléfono las Academias militares y bastan­
tes corporaciones civiles. 

El Sr. Klndefári ha descansado hasta las 
seis de la tarde de hoy, y al despertar se ha 
viitb'nüeyamente rodeado de periodistas y 
fotógfafos. 

pe' Valencia le ruegan todos los Centros 
j ' éteidades (jue vaya á recibir en la hermo­
sa póblácíóti íévaWina el justo homenaje á 

I s'ü SKáitk heroico. Kindelán pensaba ir, ac-
céáieháó á esos ruegos, pasado mañana, en 
ÍÉI correo; p e r o ^ vista de la insistencia de 
la |[uarnicióri vaJencianá, se ha decidido á 

* ífaftíi-mañana, én el correo de la noche. 
Su compañero, el capitán Arenas, lo ha 
consignado así, á iás siete de la tarde, en 
conferencia telefóriica. 

Elsta noche á las ocho se reúnen en «Pari­
siana» en fraternal é íntimo banquete, todos 
los jéfeis y oficiales del Cuerpo de Ingenie­
ros residentes en esta corte, para celebrar 
lá Salvación de Alfredo Kindelán. 

Dice el valiente aeronauta que tiene de­
seos de que pasen estos días de saludos |y 
felicitaciones para volver á Guadalajara al 
lado de Sus camaradas queridos y poder 
cóntinuai' Sus estudios sobre el dirigible, 
que, scg'üñ él, los tiene muy abandonados 
con estos episodios. 

Su modestia, su aplicación, su inteligen­
cia y su arrojo rayan á igual altura. 

do irrevocable ni; no descora-ionarms y ds 
no disgustarme más. 
j A ^ i ó s .a l . «S- la r ia T e r e s a » ! — 

Z-Sixiaelán. p r e p a r a su . a l n a a 
pa ra ' saaor i s r -
A las seis de la tarde empieza á soplar la 

brisa de- tierra, que arrastra de nuevo el 
globo mar adentro, alejándolo,, natural­
mente, de laS' costas de Ibiza. 

Ai observac esto Kindelán, decídese rápi­
damente á tomar la resolución,postrera. Ya 
el deber está cumplido. Ya el honor está á 
salvo. Es preciso abandonar el globo. La 
operación -es más difícil de lo que parece, 
porque á la menor presión SOIM« las cuer­
das, el aeróstato se le viene encima, t'or 
fin lánzase como el que en una playa desde 
lo alto de la caseta de baños sa tira al njar, 
y al volver á la superficie de las aguas, des­
pués de la sumersión de, íf caíday fija su vis­
ta en aquella tela de se4a, por la que tanto 
ha luchado, á la que se ha sacrificado tres 
veces,,y se aleja de ^a, . íranqnila su con«-
ciencia, y proce.diendo, según npadecía tex­
tualmente, á hacer, como cristiano, su exa-

ra uijo dei3.,^L el Rey, concebido en cs« 
tos términos: 

«Saniattder 27.—Recibe felicitación muy 
expresiva.—Alfonso.* 

O T R A S H O T T O I A S 

S I o a p i t á r L d e l «'^T^eat-IFoint!) 

El capitán del vapor inglés West-Point, á 
cuya oportuna intervención se debe el sal­
vamento de Kindelán, ha sido condecora­
do con la cruz del Mérito militar, con dis­
tintivo blanco. 

En Valencia son varias las Sociedades 
que disponen valiqsos obsequios para el ca­
pitán del West-Point ea prueba de gratitud. 

El digno marino Jpglés asegura que sa 
acción se reduce á pagar una deuda que te­
nía con los españoles, pues que* habiendo 
naufragaip hace algún, tisjqma fp las ^¡ostas 
de Galicia y viéndose peráiio áobré el" mar, 
un barco español, el Antonio López, le reco­
gió, salvándole la vida. 

E l g l o b o " M a r i a T e r e a a , , 
El globo y la barquilla que usó en su úl­

tima ascensión el capitán Kindelán han que­
dado en la estación de Alcantarilla, de don­
de Serán expedidos á Madrid eñ el correo 
de mañana. 

A V s L l e n c i a 
El intrépido ingeniéoo y aeronauta capi­

tán Kindelán se propone marchar á Valen­
cia mañana. 

En la ciudad del Turia se espera con ver-

Disposiciones oflcialee 
!É* ísJ 3CT» B o i£y .ii *, ̂áU 

Generalafa 
Destino.—General de brigada D. Francisco Po-

drfáucz ySánchez Espinosa, jefe de Estado Mayor 
de la Capitanía general de la cuarta región. 

Estado laayop 
Ingreso.—Se concede en ei Cuerpo, con el em­

pleo de capitán, á los oíiciales alumnos de la Es­
cuela Superior de Guerra D. Fernando Moren» 
Calderón y D. Juan Diéguez Villarino. 

Licencia.—Quince dias para Francia al capitón 
D. Antonio Tovar y Alvarez. 

2?efi>-oí.—Se concede al coronel D. Jo?é d.-!a 
Lastra y Rojas, para Madrid; íeniente coronel don 
Juan Abril Cano, para Valladolid; comandante don 
Florencio Nogués [..amata, para Madrid, y pri^ner 
teniente (E. R.) D. Luis Domínguez l.,ápez. ¡ara 
Badajoz. 

Cai]£)ileT'£a 

Matrimonio.—Se autoriza el del primar ten!;n-
te\E. R.) D. Francisco Bern.41dez Ciaver con doña 
MarceKana Juliana CLver y Romero. 

Destinos.—Coronel 0^ José de Llano y Grillot, 
marqués de Llano, á la Maestranza de Artillería de 
Sevilía, •como director. ; ' 

Capitanes: D. Juan Agu|rre y Peñaranda y doa 
Jpsé de la Infiesta y de la Piedra, y prirrier tenien­
te D.Vicente Abreu'y Madariaga, al profcsorad» 
del Colegió de Santa'f^rUara. 

Dtfííínoí.—CortiapiátatesvD. Antonio Vicente 
Moreiió, á la co>ma«daAcía de-Guipúzcoa ds tercer 

. jefe, y D. Toma» Sánchez Jiménez, á la de Ge-

T e l e g r a ^ % d«ii^ H ^ y 

Entre los muchos telegramas de felicita­
ción dirigidos^ al,capitán Kindelán, y que le 
fueron entregados por el Aéfeo-Club; fi?u-4¡'^®S?-.,,„. r. tóoJ.i;c. c r i, ox u ^ , 
r a n n n ^ ^ i ? M. .1 R^v. crnn^.WH. »nl«»i: xBP^?«^i.DvfeS^?5°>.,Sin?ella Sánchez, á la 

dcGerciria; ti. Jiifib CfárcíáColí, á lade Navarra, 
y D. Federico Steahee PastSorfido, á la de Murcia. 
; Ptámeeos waiBKes: p..Viqepte, Giral Lafuerza, 
ascendido,4 ía^SíWaBaancia de Valencia; D. Au-

f uSto tíaidí?i Iglesias, á la de Bflbao; 3). Vicente 
üáréz Cárt-asííoáa, á la de Navarra; D. Juan Cue­

to Ibáñlsz» éladéGuipúzcoa; D. Isaac Barrionue-
vo Pecina, á la de Zamora; D. Mateo Bustps Ba­
rredor á la de Algeciras; D. Julio López Rodrí­
guez, á la-de' Gilipúzcoa, y D.Carlos Xlreía del 
Campo, ^ l*d«-Navarra. 
, Seguxulo ..teniente ÍE. R.] D. Severiano Sundín 
Usabiaga, á lá.dp Valencia. 

Mministraoián miSitac-
Licencia—Prórrogaan lasque venía disfauando 

al oficial primero D, Eduardo .Iprreto Escobar. 

Sanidad militar 
Matrimonio.—Se antoriza el díl médico primero 

Di José Huesa y Bacno con doóa Emilia Ferrer y 
Ballester. 

Clero c a s t r e n s e 
Destinos.—Capellán primero D. José Rodríguez 

Galliégo, á la fábrica de Truliia. 
Capellanes-segundos: D. Manuel Herrero Medi­

na, al regimiento infantería de Albuera, y D. José 
Pascan Ambrós, al cuarto mixto de ingenieros. 

3SrOTIOIAS 
JNO habéis oído nunca decir que uva mujer 

éSféaj pero tiene una boca fresca, una deníaduia 
preciosí? Esa ga«a LICOR DEL POLO. 

Interesa á muchos la lectura del anuncio TRi» 
FON DEL AMO. 

Cura siemprie las blenorragias el SANTALIÑO 
GAYOSO qaeíar tnat tda ÜÍS,^» plana. 

>-»•«» 



• lliffl-j4MiJÍW&'^ffl''?!!reigZi^^ 
•*v **w--«jr"' (reea*ís'í^aíEW(!fr«ft£Wíí /^-«»ÍJSPJ S-

Si el iMaaúfaible ejército de griíCtt̂ c que capita­
neaba Marcellin Albert hubiera teañdo verdadera 
intención de dar un golpe, organizándose como se 
organizan las grandes masas ésanflo van de veras 
y con un fin determinado, á feíjsaiseguro que t^u-
bieran podido darle un disgusto ¿ Gobierno socia­
lista que w t ^ é Ctemenceau y f todos los Habi­
tantes de la. ̂ ran metrópoli parisiense. 

Esto sie me ocurrió el otro día ctíando al descen­
der por la avenida de los Campos Elíseos desd««l 
Arco del Triunfo á la plaza de la Concordia, con­
templaba la avalamdia de íittrontóviles y otros ve­
hículos atestados de «carne humana ansiosa de pla­
céis, y que si se hubiera encontrado con los 
500.000 alborotadores de la patria de Tartarin de 
TarascQn, cortando el paso é^s mujeres elegante­
mente vestidas y á los hombres despreocupados, 
no le hubiera sido tan fácil al socialista convertido 
en hQiÉbf««le:s(^erao rlBoirer el arduo proUema 
del Mediodía de Francia invocando las mismas le­
yes que antes habían sido blanco de sus ataques. 

Por fortuna para las sociedades,moderna^, para 
la tranquilidad pública y para que siempre se coma 
el pez gOttffe' al |>éz« flíénudb, f á no híef Viri^'tbs 
que truequen las^abarcas deljpastor por úgladium 
mfWmSe;^-íS-''Mk^<e&vff^é cótíviertañ éfi lan­
zas los chuzos destinados á romper las escamas de 
Ibspeíx i 
I Iju^í en<verano, en invierno, en primavera y en 

otbno es lá ciudad línica por excelencia. Ahora la 
ü^m---invadida los turista^ norteamericanos. El 
táo Saaí es el amo del cotaíro: á todas horas se le 
Te dando -zancadas por los bulevares, repartiendo 
los <í»íi<ir*é panados y-vaciando, c<Mi laañadidu-
ca d» imai^sokJetra, el sentido de su lema famoso, 
^•aÍK«ardi«e-ast : /» G4lÍwe trust, como si di-
féFamos: Con ot^ hacemos todo lo que nos da la 
^ana. 

^ AhoeasaUmos con que aquel alarde filantrópico 
de k-Cámara francés suprimÍ£:Q(ÍQ la pena de 
itnierte y el siteldo y «galtos (W^^rí^n-í^iitación* 
dcAi^idugo ha sido uti canard á trois bees ó cosa 
^ rec ida l Con-motivo -de la condena á muerte del 
•feiro Soleillan, realizada ante un auditorio com­
puesto^ de elegantes demi-éiondaines, convertidas 
en fbrias de la guillotina, se ha des^|í^ee(o que.lü 
la Cánjara voto la supresión de l̂ ^penía de muerte, 
ni cí víerdugo y sus ayudaiaes han dejado de per­
cibir los 18.000 francos asignados en presupuesto. 

Los tranquilos bourgeois, no solinriente de P«-
ds , sino de todas las capitales francesas, se han 
alarmado ante el incremento de la audacia de los 
«pOj^^ , y ahom piden á Voz en grito que vuelva 
iTalíearse, de cuando en cuando, la guillotina. Des­
pués de todo, Eesulta siempre \6^sa. la tan mano­
seada frase de Alfonso Karf, diciendo que «votaba 
por la pena de muerte, á condición J^gu^cpmen-
zasen por suprimiría los asesinos». 

Basta de macabrertas y vamos con cosas más 
%gres . 

Al tratarse de úegriA, qa va, seeü» dtre-^^ fot 
iroclvo á Biarñtz. Ha comenzado la animación, 
aun cuando la máxima intensidad de ella no se ad­
vertirá hasta dentro de algunos días. Machas'faíüi-
lias españolas se han «partido pórgala «n dOs%, to-
aiajslo la delantera el elemento femenino y d^an-
do en la corte los encargados de hacerla felicidad 
dtf los españoles con él monopolio del azúcai-, la 
desgravación de los vinos, la reforma electoral y 
otras zarandajas por el estilo. Pero las villas están 
tomadas y oficialmente hay más españoles que 
otros años. 

No se sabe aún cómo y cuándo funcionarán los 
Casinos. Todo ello depende de la decisión que 

.iotae el Ayuntamiento, designando dónde se pue­
de jugar con arreglo á la última ley promulgada y 
Móndese itimone forzosamente el imperio Se la 
fBoral̂  prohibiendo los consabidos t i r ^es á 1$. ore­
ja,del ^aJ<H'ge, 

I ^ saisón teatral, como creo h^tr dicho en mi 
crónica anterior, comer^ará en «'^Casino Munici­
pal en I.° de Agosto. Las primeras representacio-
aes corresponden á las troupes en toumée que han 
substituido á los antiguos «cómicos de la legua». 

IBP 
t?«rjgi .estos y^Jio se j ^ j ^ i e j v ^ ^ q^.,c^pitaneaba 
Áug'ulb el Malo, sino que, por el coijírario, perte­
necen á los graoiles teatros parisiens<|k. El martes 
sréximo, es decir, cuando lean esta;; crónica mis 
lectores, dará un festival en el mencionado Casino 
Jan Kubclik, ó sea el brujo ^^..violiifcque arrebató 
no hace miicfio a! público tíiadrileño en el teatro 
de Apolo. 

* 
Otrosjpaíses, otras costumbres. Q)n motivo de 

una polémica periodística, hemos ^nido en Bia-
rrft'z Su duelo correspondiente; per|> aquí no ha 
sjdto ne^ssario r e c u l a á las fugas en|Eiutomóvil, á 
las carreras policíacas y á las epilep^s gubernati­
vas para tratar dé ioapedM®. Con 11 mayor tyan-
quihdaddel mundo se trasladaron 1<̂  contendien­
tes, acompañados de sus padrinos, aplocal que an­
tes ocupó á. fCounty Club», en la ̂ Ua Aguilera, 
y allí se escogió el terreno más adecijado en la ex­
tensa pe/ou5e de aquel agradable recinto, y los pe­
riodistas francese4 convertidos cniémulosí.de su 
compatriota Cyrano, lanzaron yZámier^e auvent 
y resolvieron su caballeroso conflictf, sin que na­
die les causase la menor molestia y piblicando los 
frocés-vm;baitx de las oegpciacionesjy del encuen­
tro, con lo cual, y como diría Eche^ray, 

ni se ha hundido el firmaméito 
ni han temblado las esferasi 

Cuando lea estas líneas mi queridd,amigo Saint-
Aubin, de seguro que exclamará <íon fruición: 
Vmíá dm-gaa-!dvi^^:,''fíim'^ime!mmá.ú\ f l e m -
pleo de los paños calientes y de los palomogramas. 

Y hago punto final para cuando naya pasado el 
jubileo de la Porciúncula. s 

lfI»>TESI03A 

«aaerncün. m¿i^%>i¡>.n ^^wa-^ S3 4» ;J,^9MP m^ iggyr 

Biarritj sjde Julio. 

> » » « • « 

CLAUSUEA DE US COETES 

En las sesiones celebradas ayer por am­
bas Cámaras quedaron aprobados loft pió-
yeCtos de Justicia municipal, Reforpí* elec­
toral, desgravación áo yino» y reforma de 
tributos. 
' Por la tarde se reunieron las correspOn-
di^tes cpmisiQQ^ mixtas, dando dictáme-* 
nes sobre los proyectos de Reforma electo-
nü ,̂ J^tóicia municip^é impuesto minero, 
que han sido los úiiicoB que han stifrido 
modificaciones. * ~ i 

Los dictamen» ae leyefon á las ocho de 
la noche en el Congreso, que celebrómMiótt 
á esa hora coa dicho Qh¡tto. 

Hoy celebran sesiones «mbas Cámaras j& 
las tres de lá tarde piu^ wptohir cuamtos 
dictámenes qiiedan pendientes de votación 
definitiva. 

El Gobierno ha convocado para íioy í 
los senadoras que se hallaban veraneando. 

Por cierto que se han observado a%unos 
detalles curiosisimos. 

Én el Mediodía de f^a^c^ hasta los gen­
darmes han coQUiQÍcsuló ák>s ministeriales 
representantes del Senado español el llama­
miento del Sr. Maura. 

Y otro detalle muy interesante es el que 
se ha observado con la venida á España de 
algunos embajadores que son senadores. 

El viaje del Sr. Villaurrutia cuesta al Es­
tado 3.500 francos, y el del Sr. León y Cas­
tillo 2.800, es decir, que dos votos más 
cuestan á la nacióti 6.300 francos. 

Después que se aprueben definitivamente 
los proyectos que mas arriba indicamos, el 
Sr. Maura leerá ti d;crsíío suspendiendo las 
sesiones. 

Estas continuai á;; suspendidas hasta me­
diados de Octubre, ? n cuya fecha se pon­
drá á discusión, fu;r^ j¿íS pjoyectos conve­
nidos, el de comtmjcicionés radiotelegráfi-

cas, que está pendiente de aprobación 3el 
Congreso, y el de pago de un crédito de 
tres millones de pesetas al concesionario 
de los puertos francos de Canarias por la 
pérdiáa que experimentó al incautarse el 
Estado de la administración del citado ser­
vicio. 

**-^^* 

CLASfS_PíSIYAS 
ija provhteia Ae Cádiz 

Fídtaríaaos á loS más elementales debe­
res del compañerismo y del afecto y alta 
consideración que nos merecen las dos Aso­
ciaciones de la clase existente en lá referida 
pfovincia si no les dedicácaniOs este modes­
to trabajo, con objeto á la vez de que las 
de otras provincias tengan de ello el debido 
conocimiento. 

Asociación de San Fernando 
Cuenta algunos años de existencia, figu­

rando siempre en sus Juntas directivas 
ilustres marinQ|, dignos sucesores de los 
Churrucas y d^os Gravinas. 

La elegida en 30 de Enero del presente 
año lá componen los señores siguientes: 

Presidente, excelentísimo señor general 
D. Leopoldo Colombo. 

Vicepresidente, D . Antonio Chacón 
López. 

Vocales: D. Juan Guerrero Vázquez, 
D. José López Reina, D. Luis Mourelle 
Yáóez, D. José Subirana y D. José Cal­
derón. 

Tesorero, D. José Fernández Vidal. 
"^icetesorero, D. Eugenio Egea Medina. 
Secretario, D. Manuel Sierra González. 
Vicesecretario, D. Juan Bernal Rodrí­

guez. 
Aurupación de Cádiz 

Se ha fermado recientemente, gracias á 
|o8 buenos deseos y esfuerzos de algunos 
retirados en dicha población, y muy espe­
cialmente á los realizados por los ilustrados 
y simpáticos jefes Sres. D. Antonio Pas­
cual del Real y D. Ildefonso Cortés Barri­
ga, que no han cesado un momento en tan 
buena labor, habiéndose elegido hace po­
cos días, por unanimidad de los concurren-
íes al acto, la siguiente Junta organiza­
dora: 

Presidente, D. Antonio Pascual del Real, 
teniente coronel retirado. 

Vicepresidente, D. Ildefonso Cortés Ba­
rriga, comandante retirado. 

Vocales: D. Enrique Virnés Montes de 
Oca, coronel teniente coronel retirado; don 
Gregorio Moya, comandante retirado; don 
Emilio Romero, ídem, y D. Ensebio San­
tamaría, ídem. 

Tesorero, D. Tomás Martín, capitán re­
tirado. 

Secretario primero, D. Mariano Bernal, 
capitán retirado. 

Secretario segundo, D. Víctor Martínez, 
capitán retirado. 

A todos enviamos, en nombre de este 
Centro y de su Junta directiva, un cariño­
so saludo, recomendándoles al propio tiem­
po prosigan con todo entusiasmo la obra 
regeneradora de la clase, que acaso más en 
breve de lo que muchos suponen lleguemos 

aspira-

Banurdlno SBBBAlBpB, 
Presíiet^ til Centro general 

de pasivos. 

»ve-H 

Botadura de im acorazado 

En el astillero militar de Portsmouth ha 
sido botado al agua el casco del nuevo acó-
raasa|o inglés Belhrophon. 

Es del tipo DreainougU, pero excede á 
éste en 700 toneladas de desplazamiento. 
Es decir, que es el más poderoso de la 
escuadra británica. 

Lá ceremomá ha sido presenciada por la 
princesa Beatti2 de Baltenberg. 

C O S T S S J - O Z3S M Z X T Z S T H Q S 

Esta mañana celebraron los ministros 
Consejo en el domicilio del Si*. Maura. 

Tuvo poco interés. 

^IsMtÁí^^ 

**^^ 

ADVE]|TENCIA 
A todos lo» süseriptore» de LA 

CORREIfPOMDBlVCiA MlLim 
TAR que se ausenten de Madrid 
durante el verano, se les enviar 
rá ei periódico, »ÍÉI aumento de 
precio alguno, al punto donde 
vayan á residir, bastando para 
ello que remitan á esta Adminis­
tración las señas de la nueva di­
rección. 

OBRA D I Ü T I L Í D I Ü 
I pira lu eks ds Mk cmi 7 k\imm 

Sealén úvA 29 de Julio de ISOl 

Empieza á las cuatro nieños diez bajo la 
presidencia del Sr. Azcárrfig:a. 

Pónese á votación el proyecto de azú­
cares. 

El Sr. de BUEN ^ide que sea nominal. 
Se á|rüéba él provecto por 170 vófos 

contra 42. 
Se aprueban defiastívasMate la conce­

sión del crédito para la administración di­
recta por el Estado de i d álSItrios de los 
puertos francos de Canarias; ídem el pro­
yecto de desgravación de los vinos; ídem el 
de concesión de pensiones á las pudas y 
huérfanoé de lok máíf ares vlctiiÁks aet Ifen-
tado de la callé Ma)rér.< 

Se aprueban otros de menos interés. 
El señor presidente del CONSEJO ocu-

{>a la tribuna y }eeel de«^to WH^eodiendo 
as sesiones en la presente legislatura. 

Se levanta la sesión. 

Con el titulo de Prontuario para los exáme-
I tm dt sargentos y cqí)os, ha publicado el co-
I mandante de la Guardia civil, D. Lorenzo 
i Rubio, una obra de gran utilidad, conte-
I niendo las materias que la real orden de 14 

de Mayo de e6te año señala para el examen 
de dichas clases. 

Entre otros asuntos, contiene la obra lai 
obligaciones del alférez, teniente y capitán 
y órdenes generales para oficiales, que no 
figuran ea IQS Manuales reglamentarios para 
la tropa, nociones de Gramática castellana, 
de Historia y de Geografía de España, Arit­
mética, teoría del tiro. Código de Justicia 
militar y algo de procedimientos. 

La obra resulta extensa y primorosa­
mente editada, sirviéndose al precio de 
TEES PESETAS, pagándola en tres plazos. 

Los pedidos pueden hacerse al autor, di» 
rigiéndosdos á su nombre, á la Dirección 
de la Guardia civil, donde tiene tu destino* 

«I mmm 

O O N O R H l S O 

Seaión del 29 de Jallo de 1907 

Se celebra á las tres de la tarde. Preside 
el Sr. Dato. 

Aprobados los dictámenes de las comi­
siones mixtas pendientes, varios diputados 

j hacen ruegos de escaso interés y el Sr. Mau-
j ra lee el esperado decitlo áuspendiendó las 
j sesiones de Corte». 

NXJHI'VO BtHJlLiOJ I 
La noveáad presentada por el Sr Thk- B 

rry, obtenárá seguramente «traordinarla 
aceptación. 

El reloj Victoria es i e meul blanco, for­
ma Luis XV, con la corona cbapca^U i c 
oro, modernista, extraplano, casi áel canto 
áe un áuro, de rica ornaipentación al dorso 
iscrastiida en esmalte sobre fondo n^;ro, 
esfera dorada, canto artísticamente cincela­
do y maquinaria perfecta. 

Para los suscriptores á LA CoRRisroMSXM-
c u MILITA», SU precio es de VEINTISÉIS 
PESETAS, pagaderas en cuatro 6 cinco 
plazos. 

Los pedidos al Sr. Thicrry, áe la tGraa 
Relojería de Parísi. 

Fuenearral, 58, Madrid 

La ACADEMIA PKtl'AKA 1 UKIA rAKA CA­
RRERAS MILITARES, titulada «BOZA», q̂ ue 
dirige en Madrid el oficial de Administración müi-

i tar D. Jacobo Boza Montoto, ha adoptado, comí? 
1 texto para la preparación, el conocido TRADUC-
' TOR DE FRANCÉS, de que es autor el Comisario 
j de Guerra, D. Augusto C. de Santiago-Gadea. 
i . = ' = = » 
\ Imprenta de "La Correspondencia HÜitar,, 
I Pasaje de la Alhamhra, i.~Tel¿fono 1.S40 

SAIZ DE CAR Lo receíAE ku itiéd'.ccs de to» 
das la» aaciciíSí; ¿4 t^fíico-

GURA el QÍ per 100 de los enfermos de! 
ESTuMAGÓ E INTESTINOS, anc -
q t c sus dolencias sean de más de So 
años de aniigüediid j hayan Iracassdo 
todos los demás niedicamecics. CURA 
tt dclor de estómsgo, ¡as acedías, «guas 
de boca, TÓmitos, la indigestión, las dis-
pedias, estreñiKiienío, diarríss j disen-
tüjEjbtjdilatación del estómfj;©, úicera ds! 
«tésaaco. nenruiitania t^strita. hip«r 

etoridia, anemia j clorosis cois dispep­
sia las cur«, portj'je stsmesna el apetito, 
auiilia la sccién digestiraj el enféiino 
come más, digiere niejcr y hsy tntym 
síimilsción j ntitiicióncoaiplas.CÜRA 
el mareo dei ¡L-isr. Una comida abun­
dante se dipisre sin difictsUsíd í.on üca 
cacharsdí de ELIXIR DE 5:A1Z DE 
CARLOS, áe «gftdable s&büT¡ inofensi-
*o lo misiuo p«r» *t! «BÍerBiP <jw« p«i'« 

«1 qa« esti sano, padi¿Q4os« tomar á ic 
vea que ¡as á p s s rafUero-medicinales y 
tE se*stltBcl©b -di eÜtS'y de los licores 
de Éieü. E^dfr éxito segdro en las dia­
rreas de ios aüSos en todas las edades; 
ao sólo CURA, sino que obra como 
preTcntiTo, impidiendo con su uso ¡as 
enfermedades d*l tubo digestiro. Cace 
;*fios.4e-4zito»: coji;$i»l{t^'''ixipíe «D 
tat •liavétas d« !ss iSbttiUs I» paUbrx 

STOMALIX, marea de fábrica registra 
da. LABORATORIO QUÍMICO FAR 
MACEUT ICO, elaboración en itmm 
íícala dé productos FARMACEUT!» 
COS.QÜIMÍCOS Y ESPECIALIDA­
DES, CALLE DE FERRER DEL B íO. 
MADRID. DE VENTA: CALLE DI 
SERRANO, SO, FARMACIA, MA« 
•D®ID, YrPRIÍieíPALES DE SSP.'i-
NA. EUROPA T AMERICA 

lipiiu' «fmmmm « ipn 
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—¿Urania os la ha entregado en Venecia? 
^ - ^ s i ; [ ' • ' ' • • ' 

—¿Cuándo? 
—Hace tres días. 
—Bien—dijo bruscamente la joven,—consiento; dadme 

esa acta^ahora .inísmo y ahora mismo también os diré el se­
cretó que queréis saher. 

Al hablar así, Lucila tenía los ojos fijos en los de Cam-
pariní;; éste se estremeció y dio un paso atrás, pero en aquel 
estremecimiento, en aquel movimiento tuvo una marcada 
vacilación, aunque rápidamente pasajera. 

—¡Ahí—exclamó Lucila con un reíámpago de frenética 
alegría—habéis mentido. Urania no os ha entregado esa 
acta. , 

Camparíni se mordió los iabies; pero sonriendo casi en 
áegulia dijo: 

--írs verdad; pero ya sé ahora todo lo que qiier,Iti ^aber, 
«s depir, que esa acta del marqués existe realmente y que 
Üráñia posee el secreto, y además que tú sabes 4ón4e están 
fos pápelas que es preciso que me entregues, lo ciiM pre­
tendías ignorar. 
'^ ;^1ro hb hablaré—dijo resueltamente Lucila, 

Cámparini sonrió. 
—Ya te he dicho el precio de tus palabras—repuso.—El 

honor de tu, madre. ¿Crees que ese honor, hasta ahora in­
tacto, sólo depende de la posesión de esa acta del marqués? 
No, p^rdiez, este honor está en mis manos como lo está 
esta estatua que cojo de encima de esta mesa, y después lo 
romperé tan fácilmente como rompo ésta porcelana. 

Y cogiendo una figurita de Sévres colocada á su alcance, 
eánupáririi la tiró violentamente á los pies de la, jj9;y^n. 

-^iMÍmadre ha muertol—dijo Lucila. 
—Pero su honor vive todavía, ^ es, ese el honor que 

matart. , ¡ „„,. / . ;.̂  ., 

amerig;̂ ^! de muerte no te espantaría ni te haría ceder; tam-
pój?o^Ía*haré. Además, tengo interés en que vivas. Desde 
que és|ás en m poder he querido arrancarte ya este secre­
to, lo he puesto todo en práctica; pero confieso qye mis 
^strajtag.emas ra?Íor urdidas se han estrellado contra la fir­
meza efe tu resolución. Hoy ha llegado el momento de que 
hablemos cara á cara; me quito la careta y vengo á ti fran­
camente, diciéndote: Es preciso qu^ me reveles el secreto 

_que posees. Cuando un hombre como yo obra en la forma 
que lo "̂ é hecho, comprenderás que no va á retroceder. 
' Y cámparini, irguiendo el cuerpo, extendió los brazos 

con aire de dominio. 
Los ojos de Lucila no bajaron ni una línea; miró fijamen­

te á su verdugo, pero no pronunció ni una palabra; no hizo 
ni el rn^nior gesto. 

—Dos medios tengo á nú disposición para hacerte hablar 
—continuó Cámparini sin parecer ocuparse de aquel mutis­
mo;—depende de ti el escoger, 

Lucila no manifestó haber oído. 
—Tú amas á un hombre y eres amada por él; ese hom­

bre es ¿í comandante WÍaurício ¿ellegarde; depende de mi 
el sacarlo de su obscuridad y hacerlo un hombre poderoso. 
¿Quieres? 

Lucila no contestó. 
—Mauricio puede ser un día heredero de la familia Nio-

rres—prosiguió Cámparini;—entrégame los papeles que te 
pido y me encargo de hacer reconocer sqs derechos á esa 
inmensa fortuna. Tú pretendes conocer el contenido de esos 
papeles; si ê sto es así, dehes comprenderme: la destrujcción 
de esosjpapeles servirá tus intereses, lo mismo que los míos; 
¿no revelan, la existencia de un heredero directo de los Nio-
ri*es '̂y no soií por este hecho el único obstáculo para que 
erque ^ú amas entre en posesión de es^s codiciados r"'"" 

_ í i ^ ̂ Te híy;es cargo de lo que ünhojnbre ínteligenfe 

llüg^tro falíeíín 

El tamljcr É la IV asáia Ixmh 

mlUo-
éomo 

imm k SDESTEQS SlJS£8!n'S8f]5 

Cost fJ. fin el« <i'*e*R rtag. ftea drtítím 

«at?ls"aí;»aíf« tea d e sw «tsm'-ript'i&m-f 
encureeidaíineMím le» fs»§nt:i«pa 
que n&a hagan la písticién deu(r-e 
de la semana sigmiñnSe mi tiim ú 
que eorrespotnUin los foit-eíiu&v 
perdidos, pues durante ese tienmm 
po conservaremos las fartmnjis 
respectivas para hacer las *e*»¿»*»" 
sarias reimpresiones. 

Pasado ese plasso, aunque, gir&m 
curaremos atender al desef> d« 
nuestros suscriptores, no ptadet-^ 
mos garantizar que a»®» «s?t tj-.=Á«. 
sible hacerlo. 

Véngase muy en cttenta, CJM*- «i 
folletín á que venintos rfífiríi-hi^ 
d&ntoa, es el que «A©r« ««««»«<»# 
pim-Micanéo, ó sea S taxat-cw é.» 
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MATÍAS LÓPEZ S 
(Caramdos dd QUIJOTE con 6o «sceois «lei Ubro. ídem infantil» (Zoolo^a),) 

ru. Mem Ijüstoría de E$pafia,<»>a 315 persona/es. Idemliómbres c¿Je-|^mscarresí»~o^' 
-ÍV 

GHOCOym # DULCES 
GÁFESE TES # 

t BOIBOHES 
SOPAS 

______ , „ , _ _ _ Con ÍTM 

r brasy ̂ ratnttw. ídem «scndosV IxÉíidWás, 370. ' ^dieaus. 
tffcdM <W BOMBONES de fama nnirwsal y fondants ea elegantfsimss cajasi grajeas 7 tloMn-

4f^ ñafiadas, strameios Atpes, pastillas, caíSs, tes y sopas. 
p B O i o eAwm FAM11.1A 

DB TBMTA BN TODAS P A R T B B 

M 

LA ESPAÑA MyTAR 
»• 

RAMÍREZ Y GARCÍA 
strossozíss s a MATEOS 

MABntO S4STBI SK. SUL OffBBFO SI AUIABSUOS T SBOTASSOK SI WXSXÁ Wáí 

YMRdARJkt 3 (firente a l teatro Real) 
Grandes aoiformes CÍTÍÍ» J militares. Constmcciones T contrata* de Testnarioi f 

•quipos para el Ejército. Especialidad para el Arma de Caballería. 

{ 
EFECTOS MUJTAEES 

Eduardo LópoM 
99, COMEHCIO, 90 

TOLEDO 
Bqiecialidaá en teresianas, roses, y toda elase de cuiire»caÍM-

aas para generales, jefes J onciálas. ! 
Se reciben encáraos desde ctialqui0r fomto áe la Peafcisula, 

xiandando k s meátd«s. 

.; f 4 ; . i A i v r i i i i i 

SOLUCIÓN BENEDICTO 
€ • flleere-festato 

4 « «si «OK G I E O S O T A E 

apNPPP m 
xnli ilii 

Cwitro freparstsMé ]»sr« laa eanreraa 1 ^ Ar^vlft^tM» 
iBCester*» «1«! C u p l s M Miasa, M9m.Um, A g r o B o a M 

e b d v a t i i t t l w i 
áyilaitM, SiIrtttulM Ij Mma^ é lirai NIHQM ^ 

Mmxllimfm do Kfínmm 

HomloiniaB militapes y do la AnHaila 1 

• • { • t a dUaaaUa 4*1 MptMA 4«i • . p . 

Don EmUio Boppajo 
ooa la coopcme&Sn de |»o{(Morai de oadl o iu df ci%| jaippdjtfidmd^i <p|-
otrndoi de k explicadón de Ii parte técoiea dd d ! u . c 

Sê l6|UIn «Ipfedal pait d eatadio oAnpieto de & ourera de Def«eho,<^f 
eatfo lie dMogcidM atx^doi , n a y pncttcqs ea la enaeSaoaa. ^̂  

OBII» de Saín floquoy nAw. ly pral. ixquiarda 
(ESQUINA A LA DE LA IfUNA) ' 

S» mdmiitu iHUrnos.—HOTM di maíficul», dt s d f. 

tiraomlar eferveseeette. 6ura las afeaciones del estómago. Superior á todas 
por su blancura, perfetta grmvdetméni réi¡fñ.da. y kríUante^enrescencia. 

irntÜiCO', 5 RBAI<Bfl' 

EM T0PA8 LAÉ FARWIHHAS Y DBOGUERIAS 

I I . . . . I I wmKmmmmmmmmmmmaaammmmtmmmmmmmmmmmammmmmmmatBsmBBBm^ 

SASTRERÍA MIUTAR 
DE LA 

I) Saslnii M i 
Ixidex^axidozíola,, xi'úxn.eró 0 3 

Constrooción con eqaidad, prontitmd y esssero.—Prendas pata toda elase de ani> 
,ormes, con géneros españoles 7 extranjeros.—También se hacen trajes de paisano. 

Se kacen «quipos para alumnos de todas las Academias. " 

#XX)KXX!IIXXXXX)mX3 ; : 4 : ^ : Í : I li(K# 

para nurat la tabereoiosln, bronqnitlt, aatarroi 
méaiM», InleMtoaea gr^alee, eníarmedadw «oa-
•ut iTn, iaapatenaia, debilidad gmeral, aeurat-
taaia, impotencia, «ariea, raqnltiimo, •veroínlli' 
mo, ata. FRASCO 3,50 PESETTAB, FARUAGIA 
DBL DR, B£HfiDIOTO, BAN BBBHAJEBDO, «Í , 
MASIKD. Tdif. 634, r SS^neipaiea itenoaalaa. 

NO V E N D E R 
•rm^m0ki%i«u^invéif ! • ifué'pmgan « M te 

m la del Cat-nten» '* 

•—.^,.»- , - „ p — 

TfUFOM 0£LL MMUÍQ 
• 1 ñÍ9L 1.* 

al 3. par lOO ám ooxnimíém, 

wmt 
GALONES MILim 

DELf rk^ÉlZAOA 
«OLLOrflUMi 8- J|AÍO.-M«bRJD 

Se raaslten áproTincias toda^ase-de pedidos aa vea 
t^osu é inmejorables condiciones. 
'para conocer t»r«Ü03, dirt|irsecotí Mío á'itt.iSirecier 

y projíiétario. Se fedbra psc* cargo á Guardia ci^il y 
rabineros. ' 

iJ 
i 

IMPRENTA 
Di 

"LA MREMDENCIA 
IPasajo do la AHiambrai l.—Tols luMO 

La gerencia qu® ha tomado A st| cnrgo la imprenta de est^ p^ 
dód ia j participa í 3^s lector&ií y. al pübl íM en fleneral, qae ha iu-
troducido fírandea raejorafl on 'n q s e ge refiere u material tipüg.íi 
fleo >* !4f' <joo8x-̂ « de ia ooaíwmén d« toda alaga de Irabajoi B̂̂ f> 
rentiw • jírttj d- !« impresa-

Km»a(xxxxxx»iQie«ít)ae)Á^ 
SantBiino Gayosú 

\ CifgBlai j8 OiáaltjrMlal'iIcúfarilt 
I Para la ettradóa de la|BL£iN0IUUOlA, UISTI- S 
TIS, OAf ABRO@ DB l ^ V£JIQA y todoi loa M 
;ta|oa da ios fií-^not gesitaloa zla noeenidad da y r 
'fareesloBea. " jWi 

»lta nuera fórmala rsallia la tripla iadlead^ 
titai^niloa á !a ̂ onsía do aándalo, actisSptlaa dal ^ 
iaaloi y sedante del eloaníor; aoc de aosión mnoho M 
i mis réplda y aogura que todaa las usadas de SAN- Mí 

^««1 á » •••;.»i^ - . , 1 
ly-""--"» , - ,_ . ,,, 

(4,5ti píX" fw>rr>w) ?•?? las íiTfp'Sl-

•ŝ  1,11, F!.-'í 

COfíSUlf TH * U S T E D 

a.A V I G S S I M A T E R G K R A KIMCláSf 

T SO PROYIRCIi 
f* ARA 1907 

Mi ^tés del AÉláno OEL 
« A l U / r - r B A l U U E I M 

liar ha/: ̂ iaa la Ugmtit m la maetUtti é» eaa Batea. 

ém BiiáiMroudMl, |wrqM ̂ atíeae: 
Vwrte efleii4.f-||««W<* [«tpafe]*.—Baai Oua.'^ 

m&lfiaii^aa,—diMi^iM«yMla<lmM.- Senade.-» 

•ttMrrJ 
f . -r9* j ^ (»ehera»eiéaj->- S* Oneía 

HtrrPf iraaieBda.-rl^. Maña*. 

ü s a e r t p t J T » . i B a t á s as 

AiremeaiMibiBiea 4* ^Uidaa. 

.- . . . t s a é f l » «éfci'¡¿.Tp y»ft«Btea j e H a i i H , i 
-•ÍBdafor«r!teB alfsbétieíe dS eatihM y I 

Tñ %(# i iM^«eÉ«^«»s i^( lü l i f t ;&&if¿¿^: •Mttíeae . M a l ! 
.^#Mf44M««^h^f|fiMria«itr:4Na|fBArid, «ea la Müaoiéab 
•M aémero de Jki»>tMitei de ead» ana^ aistaB^aa á Ja a»^ 

4e paftidó, ütácidá del ferraeiitU, aata^oaaa^U talé» 
, eairtéHu, ia< édtbe' KdStBBB y A P l L L S i O S i » 
~ lee HABITAMTffi^ «»iBdieat íéai4* f 

ainiM, «amereioé.MitatiiftqM^jtreea. 

':-''.!' « O T S O A » 'Da; 
>«1« edioién del afio aetnát:^^ im{irea««»«ntai«ata Mpal 

t | i d Í M i o , par le «ne, 4 ém* M Mbar aasMatade el a é i 
aiai* de dato* é ioforo^Mili* fa i^hide dunateairaa » s a » « 
••-•-•• |*4|Mi£MdliáúrÍMi;aaW«itoaÉaaajsb 

t-rt 

U n oíJirialLdtik escalade re­
serva, retirado, que conoce i 
fondo el medio de .obten» d e ­
corosa jf honradasoKote muy 
estiínabjes utilidad^ d e l ^ e m -
po y del cunero, desea asociar­
se leg^lnuente cc»«srsoília que 
facilite capital para plantear un 
negocio que produce el 12 
p o p 1 0 0 anual. 

En la Administración de L A 
CkíRRSSEOXDBKCIA MaiTAR 6C 
darán, éi quienes Josítüdan, el 
Bombrcj dirección y « m i s an­
tecedentes del indicado oficial. 

llili 

íiataj--latonfc-.'Barla», bcK 

•?4R(ft^CtóA^'|,jP^ATERIA 

. ; - I I i) !• 'jl|Hli|l|JJ . J ' j l . ..(, I|II.J,I| l'l 

|V9;^pN 
#:iripáÍti ^ ¡ « I I Í M W D . kay 
pianos y láaablu anti(«os 
da caoba; eo) 
m pequafia y 
J^abla, 14. 

ipra y eaasbio 
graada aiaalat 

K « O l » i r i i l T A * 
fwte : 

ABA 
B»i«T.BíBlls*Ta é Hijet, , 

IS. Mftífrid, y »n todas las KbiwiM. 

'-,1^5'^'^ >*v:^ ̂ vn ' * * * < 

ORTEGA wm 
para CONVALECIENTES Y PERSONAS DEBiLES as el 
Bujor tónico y nutritÍTc. Inípfrenci», malas difsstioBas aae-
aui tisis, raquitismo, «te. 

htettodo-ramada <• Ortst». UKN. U,^mSilB 

fO :̂i)tie&aablMUitoiy 

'Bxjp. Unir. Farii 1900, 
< S«p«d«.Xl4i> W05. 

•íSsiflons 
dtPIÉMMraiMa 
^ ^ ^ f • • • • • • « anwigi 

ánioal iMMi'anra da 
torfe iisünalos>i 
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Ctoarl ia íta jupíidmob U 
UTRCSUCLO. 

Se ftcib«o tóuncioa y 
«sít- !üior>«» «n !a Adm/*-

a:ííraci/>ri de asta p«fi6-
iieo. txsi^f de la A<lixaB> 
htm. I, hA.iáríii, 

Espectáculos para maiaDa 
ZAJíZUELA.—A las lo.—ÍSeceión sencilla) L o ; 

malliechorcs del bien.—(Sección doble) Servicio 
oblig;Uorio. 

PARl.Sli,—A l.'is 5 de t.irdc y 9 ija. Bos variadns 
úinciones.— Despedirfa del sin rival imitador 
,\I Ucrcin.—Ucpeticióii del progranna ác su be-
neílcio con nucVo y completo repertorio y toda 
¡a compañía internacional de circo y varie­
tés qiic dirige V-/iiiani Parhh.~Entr:i>h'. cíncr.il, 
;o ccaiimos. 

CIKCO AMKRIC.'XN©-.-Annsuos .lanliwcs del 
,-i..Mii.'..— •̂ !.c .̂-.)!it-̂  .( lab -j, f) i',Í5 la ¡li, y 
¡' 1:2.. -• Loi '•{£'•::•':n'iex. — Los Aragón.— 
Pciiuis de lu,'. í^j.;,i, La bella. Eulaiw, 'Ihc 
N!-:i.ií;s.---'í'tJ-;;ii') y r'->aíf. —ISrorhcrs Flims y 
ívl. Pa'il cof! ••;:;'•; ptv.o.s amaestra'das.—Gine-
ma;ó¡4:\:ío: ¡.elicaias ¿a gran novedad. 

EXi'OslCION DE iNnr .TrR! . \S i)K f'.!A!)KU' 
—A las 3 ¡ia de la türdc conCiCi to por la .Socie 
(dad de conciertos de M.idrid fílnrrada, i pcse:<j. 
De 8 i c la mañana 4 ; de la tarde, entrada 50 

i céntimo». 

MARTIÍN.—Cinc-a.Uúg_ia;'o.~>''ir<.i3dM novedades 
en películas. —Pi'eciosas vistas #n' sdorcs . -
Todas las •..'•:-..;íio3.- v-i.v.bios V 4$íreiio!í <!c cintas 
—Les oa .Je. .li •:<::•, (ÍMctistíís Cñuj-.iftfistas. 

f lN'üi lA i ^fiSiXAí-O i^í^'^.nCtJ f EÍPANUL. 
(rf-iíju* it \V.>J:- - VH; i.sCiÓ£|.-Áí iiroi;i'»rif»á l.-<ü<;,. 
loj <,\!'a-i'> .'•;« toJia.i Iss. •j.ícc'íí.nfis los ocub't ; 
i»*lU<í'ofe' ctctritricoi S é » ' T t t » : y • *fsir «¡-su 
¿•' '» j-.;r*. .Msncí -- •'ÍÍ'T.*" <'fi« lie •íin-'-t. 

iAl.Of* >í" LA !.A''"i''«/i t"ílí i í r«»¿<í©^ £s 
«juiní í I3 :>!.-ií:a ds !=! <':eba(?aK--*«3»<»si« !Ícs«i< 
la.í í-jiicu »l'f ia tsj-dc. f.̂ »S ro.i /or&s.novctiüííc-, cf, 
í«itcoUs CuaifO n.án;ííi-üí J'fcrcf.tc;s: Les. ^"4:.i» 

Píkí^Qí-'H ¿LU</i.''Í.X2iCíj,-»-Ex|>ojitoA!0 Aiat 1 J 
• *: ' ' juañsii» il .««•••.•-•bíc-tr. f » -s'it'iU í 's% 

^^, ..VI i'<"««fM ,»«. .»( r.í-4r.» 

r t A T R O V>E !^^ CIUDAD LINEAL. - -üewr * 
Cínetre 4* ts tard* r.ir-wíif^ei*»^'/ f^"^ai»í - — 
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Mauricio podría esperar, en los tiempos que corremos, te­
niendo en sus manos tesoros tan considerables? ¿Y no sería 
para ti una satisfacción pensar que habrías contribuido á su 
pos'esión? Oíírando de ese modo, ¿á quién perjudicas?... A 
nadie. El heredero de Niorres ha muerto, sesuntáóiente. 

-—Es fals®, vive...—interrumpió bruscaraente Liieila. 
Campal ini se levantó con violencia. 
—Consiente Ó Maueieio morirá-^dije. 
—No ítíré nada, porque nada sé, y.MauríeiO no n»orÍrá—. 

respon¿f¡ó Lucüa.—No, no morirá, porqué téniís interés en 
dejarle vivir; cuál es ese interés, lo ijsnoro, perp'existe; si 
no, ya hubierais amenazado á Maüficio para ¿bligárme á 
hablar. 

Campáríni se volvió hacia Lucila. 
—Pues bien—repuso, —ahora mismo íií libertad y te re­

únes & .Mauricio, si me cntragasese Secreto. 
—Nada sé—dijo resueltameale Lucila. 
—¿Te niegas? 
—Nada sé. 
—Pero Mauricio tiene necesidad de ti, está herida, guizá 

é esfas'horas se muere, y te niegas á ir á su lado. ' 
—Ne áé nada—dijo otra vez Lucila. 
Camparini hizo un gesto tan brusco que derríVé una silla 

que estaba á su lado; sus ojos echaban chis{)as y la' expre-
sií^n de la rabia y del furor se leían sobre su íisenemía fe­
roz, sus dientes estaban apretados y sus labios tan cerrados 
que no se les veía. 

—Entonces—exclamé El r»y del presidí* con paroaísmo 
dé cSlerá,—Ufanía morirá, y va á merir á fu'Wslá. 
. Würania ño meriifá-dijo Lucila con extráia y terrible 

' energía;—no morirá, porque si muriese se llevaría consigo 
^ fá tumba la fortuna de la baronesa, esa fortuna por. «aya 
posesión tantos crímenes habéis coinetidb; esa fortuna que 
d inglés lord Harbing. el español don Pedro, el jfaüano 

Camparini han codiciado á la vez, y eti provecho de un 
mismo personaje, en provecho de El rey del presidio. 

—¡Cállate!-~aulló Camparini con dc^csperacién. 
—jAhl—dijo Lucila.—Ya veis que os conocía. Lord Har­

bing, doii Pedro, Cartiparini, os he adivinado. Dios ha per­
mitido que mi mirada penetrase bajo las máscaras que su­
cesivamente os poníais sobre el rostro, Yo no podía hablar, 
vos lo sabéis bien. El juramento que tengo'Hecho á mi ma­
dre me cierra los labios; pero ante vos, sólo ante vos, este 
juramento no tiene valor. Metadme ahora si queréis; Dios 
nos ve y me oye. . . 

Caniíparmi se había retirado replegándose sobre si mismo 
cohio para tornar distancia para saltar; teñía el aspecto tem­
bloroso del tigre en presencia de su presa; sus ojos tenían 
ékpresidn de salvaje ferocidaJ; sus dieníes feírhinabsn en ­
trechocándose; sus puños se cerraban con é&freméciñiientos 
tferViosos. ''' 

• ^ —)J£s6s",papeles! di;o —Esos papeles, si no los quieres 
• ienáér áí'|»f'écfo dé la fóriiana deí'hómbre á'quien'ámas, los 

•" venderás at pfecío del honor de'tíj madre.; 
—I El honor de mi .nad-e! -exc'amó Luciíá palideciendo. 
—Sí. ¿Comprendes? Sí "no he jBodido'triunfar todavía de 

tu resistencia á mis voluatadís, he'sabído óbligác ¿ t u her­
mana á obedecerme; tü hermana, que también está en mis 
manos, me ha entregado el ac'ta" en la cual eí marqués de 

"Ciintegrelles declara qué Lucila no es hija suya. 

-^¡üráhia ha'entregáío'esa'actal—exclamó Lucila con 
extrema vehemencia. 

Sf. ¿Quiefes cambiarla por el secreto que te pido? 
'LucUá permaneció inmóvil y corno fascinada. Después, 

reaniniándosti dé prípnto, corrió hacia Camparini, y colo­
cándose .ante é!, repuso: 

' ""-"¿TeMéis esa* acta? ̂  
—SI—dijo—Camparini. 


